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I
Peter Brown, reportero enviado por el Wall Street Journal a Damasco, por fin conseguía la información que llevaba esperando durante meses. Amín, un soldado perteneciente al Ejército de la República, le había telefoneado al hotel en el que se hospedaba durante su estancia en Damasco.
—¿Cuánto me va a costar?, —inquirió Peter Brown al soldado Amín.
—¡Sabes que me la juego! Tendrá que ser el doble.
Brown estuvo conforme. Sacó un sobre del bolsillo para asegurarse de que tenía todo el dinero. Amín se tomó su tiempo.
—Esta tarde entraremos. Hace apenas media hora que nos han dado las órdenes. Espero que seas prudente con esta información. Akram está muy intranquilo últimamente.
—Lo entiendo —contestó Peter—. Gracias, Amín.
El soldado se despidió en su idioma. Peter Brown se quedó pensativo. Conocía el palo de sus confidentes y las consecuencias si descubrían su labor de soborno. De todos los militares, el más problemático era Akram, un teniente coronel que era ducho prodigando sonrisas y halagos, que disfrazaban siempre sus intenciones reales.
El reportero se levantó de un salto. Estaba acostumbrado a obtener información de funcionarios y militares. El día había llegado. Los militares atacarían la colonia de Marwell. Entre sus vecinos se ocultaban rebeldes. El presidente de la república conocía esa realidad. Por lo general, esperaba el tiempo suficiente para dar órdenes que fueran mal vistas a los ojos de los occidentales. Solía aprovechar que estos estuvieran enzarzados en conflictos que desviaran su atención de Damasco.
Las potencias internacionales a las que el presidente sirio tenía que engañar no le perdonaban la masacre en la que diez años atrás, debido a una de las frecuentes intervenciones de los militares en las calles, murieron miles de ciudadanos.
Peter Brown no tardó en llamar a su jefe. John Weisler. El director del Wall Street Journal. A los quince minutos, John decidió ponerse en contacto con la Secretaría de Estado de Damasco, antes de lanzar la noticia bomba del día.
A pesar de su insistencia para hablar con el presidente, solo intercambió un par de frases con su secretaria. El Presidente escuchaba a su lado. La mujer obedecía cada una de sus indicaciones. “¿Cómo era posible que el reportero extranjero, que encima estaba bajo vigilancia, supiera la orden que había dado apenas hacía una hora? Seguro que el reportero, molesto como una abeja que continuamente revolotea, le había prometido a su jefe el envío de alguna imagen como testimonio”, pensó el presidente. Haría que su oficial más destacado, Akram, se ocupara personalmente del enviado. Ya se sabía que en Damasco desaparecían muchas personas.





II
El oficial Akram tuvo que utilizar su ingenio para en una hora, justo después de informar a sus subordinados, cumplir la orden de eliminar a Brown y continuar aplicando sus estrategias. Sabía que algunos de sus hombres se vendían. El ejemplo más reciente acaba de suceder con el caso de Marwell.
Una vez que Akram se deshizo del reportero, pensó en el siguiente paso. Avisaría a las instituciones y medios con los que mantenía asiduamente contacto. Tenía que informar también de forma inminente a Leitia, redactora jefa de noticias internacionales del periódico “Noticias de Damasco”.
Los periódicos extranjeros no podían anticiparse a la prensa nacional. Hablaría con la muchacha porque estaba en juego su nombre. A fin de cuentas, era parte del entramado en las actuaciones militares y Leitia la hija de uno de sus valedores, el médico Abrael, con quien Akram mantenía una fuerte conexión por su trabajo.
El oficial llamó al teléfono directo de Leitia. No sabía si la localizaría. Era sábado y la reportera solía estar buscando noticias en la ciudad. Tuvo suerte.
—Noticias de Damasco, ¿quién llama?
—¡Leitia!, soy Akram
Leitia había dejado sonar el teléfono. Estaba sola en las oficinas y, ante la insistencia, decidió cogerlo. Akram reconoció su voz. Leitia se percató inmediatamente de que algo grave sucedía. Las llamadas del oficial eran puntuales y solo en caso de peligro inminente.
—¿Qué sucede?
Leitia cogía el teléfono con la mano derecha mientras hacía equilibrios para terminar de   pasar   el   otro   brazo   por   la   manga   de   la   camiseta.   Hacía  un calor insoportable y era habitual que, cuando estaba a solas, se despojara de una prenda para, sin dejar de atender su tarea, colocarse otra. Era una mujer práctica, por eso llevaba el pelo corto y rojizo, para que nunca se interpusiera entre sus ojos y el mundo.
Akram tomó aire antes de seguir hablando.
—El Presidente ha recibido una llamada del Wall Street Journal. No sé cómo se han enterado… Yo acababa de recibir órdenes. Esta tarde procederemos a desalojar Marwell. Leitia, ya sabes que esto es confidencial. La secretaria de Al assad me informó que los americanos querían verificar el rumor que les ha llegado sobre el desalojo. Un vecino de la Colonia ha dado el chivatazo, según ellos, entre algunas de las familias que viven en Marwell se ocultan parientes de manifestantes.
Leitía se había quedado pensativa. En vez de contestar con suavidad se sorprendió a sí misma por la reprimenda que le soltó al oficial.
—Akram, ¡no podéis atacar a esa gente! ¡Entre ellos hay niños y ancianos! ¡Tienes que pararlo y tienes que hacerlo ya! Además… ¿Vas a negarme que tu presidente conoce desde hace tiempo la existencia de rebeldes ocultos en Marwell? ¡Todos sabemos que mide muy bien sus actuaciones! ¡Conoce las consecuencias! ¡Y tú!, ¡Akram!, ¿qué es eso de que no sabes cómo han podido enterarse? ¡Sabes perfectamente que Peter Brown tiene sus confidentes!
Akram decidió hacer caso omiso y no responder a los ataques personales de Leitia. Peter Brown había terminado su cometido y no sería él quien continuara la conversación hablando del periodista “malogrado”. Durante unos segundos ninguno de los dos dijo nada. Akram, sorprendido y malhumorado contestó.
—Leitia. ¡Nosotros nunca atacamos!¡Solo nos defendemos de los ataques!
—¿En serio? —La voz de Leitia sonaba sarcástica—. Los testimonios de la gente dicen lo contrario. ¿Podrías garantizarme que el desalojo será legal? ¡La República ordena y los soldados ejecutan, a su manera! Recuerda que yo recojo los testimonios en las calles. Sé que muchos ciudadanos viven atemorizados.
—¿Crees que te avisaría si no estuviera seguro de que la actuación del ejército es limpia?
—¡Quizás los tuyos actúen limpiamente!, pero… ¿y los demás? ¿Quién me asegura que la forma de actuar de otros oficiales no es subversiva? ¡Muchos de los soldados actúan siguiendo su propia ley!
Y era verdad. Akram lo sabía. Leitia pensó en su amiga Heza. Necesitaba avisarle para que escapara de Marwell. A pesar de su amistad, no sabía la dirección de la casa en la que se alojaba. Entonces pensó en Brahím. Un médico amigo de su padre. Por lo general ejercía de mediador entre las minorías que acudían al hospital. Seguramente él podría darle esa información.
De nuevo pensó en su amiga Heza. Los padres de la joven, Ahmad y Adila, eran los dueños de una fábrica de maderas procedentes de árboles crecidos en tierras de su propiedad. El gobierno llevaba más de un año obligándolos a pagar impuestos abusivos porque entre los miembros de la familia se encontraba un líder de la oposición. Se trataba de un primo de Heza huido a Israel. Ahmad y Adila fueron incapaces de sostener la situación. Cerraron la fábrica y buscaron un lugar en el que refugiarse. 
Tanto Heza como Leitia eran hijas de Siria. Se habían educado siguiendo el modelo educativo francés. Habían crecido intercambiando las costumbres y creencias de los occidentales. Heza y Leitia sentían curiosidad por las festividades que sus compañeros solían celebrar. Los cristianos hablaban de su profeta Jesús y ellas les contaban la vida de Mahoma. Cuando las dos amigas tenían catorce años, un nuevo miembro se integró en la familia de Heza, Abraham; un bebé  que fue acogido como hijo, ante la imposibilidad de que su familia biológica pudiera hacerse cargo de él, y que desde ese momento fue el hermano de la muchacha.  
 





III
Leitia colgó el teléfono y salió corriendo hacia el hospital. «¿Y si Brahím estaba operando?», pensó. En ese caso no podría preguntarle la dirección de Heza. Se llevó las manos a la cabeza. El temor sacudía su pecho.
Llegó al hospital. Su padre Abrael y Brahím establecían un orden de prioridad para atender la cotidiana avalancha de urgencias. Leitia obtuvo la información que necesitaba y, sin tiempo para discutir con su padre, cogió un taxi para ir a la dirección que le había proporcionado Brahím. Tan pronto se enteró Abrael recriminó a su amigo.
—¡Brahím! No deberías haberle proporcionado ningún dato. ¡Su vida corre peligro!
Brahím, a pesar de no pertenecer a ninguno de los grupos de etnias variopintas que se manifestaban asiduamente en la ciudad, era capaz de ubicar las casas en las que vivían muchos de sus miembros. Su entrega, ayudando desinteresadamente a quien lo precisara, era admirable. Las reyertas en las calles terminaban con muertes y muchos heridos. Sunies, chiitas, drusos…Todos pedían auxilio en el mismo sitio: el Hospital General. El médico había ideado un sistema para mantener la paz en el hospital, había dividido la entrada a Urgencias en cinco accesos para separar a los diferentes grupos.
Brahím miraba a su amigo. Era un día con mucho trabajo. Se inclinó lentamente antes de contestar.
—Abrael, tú conoces mejor que nadie a tu hija. Si no le digo dónde vive Heza no parará hasta dar con ella. Sabe Alá con qué medios. —Ante el silencio de Abrael, Brahím adivinó sus intenciones y volvió a hablarle—. ¡Debes estar aquí! ¡Es nuestra obligación! ¡Tienes que ocupar tu quirófano!
Leitia había conseguido convencer al taxista, que esperaba en la puerta del hospital, para que la acercara a Marwell. La dejaría a un kilómetro de la entrada a la colonia. No esperaría a su regreso.
Durante todo el trayecto Leitía solo pensaba en una cosa: encontrar la casa en la que vivían Heza y su familia para sacarlos escondidos en la furgoneta del padre, Ahmad. Después se ocultarían en la fábrica de su madre hasta que encontraran una solución.





IV
La calle de Marwell apestaba a orín. Los tejados de las casas se sostenían sobre frágiles paredes por las que solo entraba luz a través de sus patios interiores. Sus moradores recogían agua de un manantial cercano. Cada familia se abastecía de sus reservas. Era común tener en los patios árboles frutales, gallinas y pequeños huertos sembrados de verduras.
La oscuridad sorprendió a Leitia. Marwell era un barrio de los suburbios seguro solo para los vecinos y eso no en todos los casos; sobre todo era seguro para quienes ocultaban a hombres a los que el régimen perseguía. Leitia no era tan ingenua como para pensar que entre ellos no hubiese hombres dispuestos a matar.
Un pequeño bosque precedía la entrada al barrio. El coche se detuvo y Leitia echó a andar con lentitud por la calle. De pronto, escuchó un chillido. Al levantar los ojos, una rata se retorcía entre las garras de un águila. El miedo la hizo tambalearse y huyó durante un rato por entre las calles. Poco a poco fue serenándose.
Había pasado la hora de la oración. Según las indicaciones de Brahím estaba en la calle correcta. La casa debería de ser la tercera, en el lado izquierdo, la única de color ocre. La puerta estaba abierta. La empujó mientras llamaba a Heza. Nadie respondía. Decidió entrar. La cocina olía a migas de pan y en un cuenco de barro estaba intacto el arroz. El silencio contaba la salida precipitada de la familia.  
A los pocos minutos, Leitia escuchó voces y disparos. Sobrecogida salió a la calle y fue en dirección a una pequeña mezquita. Tropezó varias veces debido a la oscuridad. El barro salpicaba su cuerpo. Los disparos sonaban de nuevo. Unos hombres lanzaban tiros al aire y alumbraban la puerta de la entrada a la mezquita con antorchas. Habían rodeado a una mujer y a empujones la obligaban a entrar en el lugar sagrado.
A medida que se acercaba, la escena era más clara. Soldados borrachos, violentos y, la mujer, «¡Heza!». El            pánico se adueñó de la periodista, pero fue más fuerte la indignación de Leitia al ver a su amiga a punto de desfallecer mientras era estrangulada por uno de los soldados. Los otros reían. Entonces, en el momento exacto, el torturador aflojaba la presión sobre el cuello. La joven tomaba aire desesperada y acto seguido, cuando las fuerzas se lo permitían, rogaba por su vida.
—¡Soltadme! ¡Soltadme! —gritaba Heza.
—¡Soltadla!, ¡Soltadla! —bramó Leitia. A pesar de sus esfuerzos no consiguió que la escucharan.
Heza era la hermana que nunca tuvo. La oscuridad había regresado a la entrada de la mezquita. Las antorchas alumbraban en su interior. Leitia, por primera vez en su vida, deseaba matar. Los soldados olvidaron algunas botellas en la entrada. Entre ellas, brillaban las hojas de dos cuchillos. Sin pensarlo, Leitia se armó con ellos y empujó la puerta.
Los soldados rompían las botellas vacías sobre las alfombras de colores desgastados. Esta era la única decoración entre unos muros que se desmoronaban. Hacía años que nadie acudía allí para rezar. Los habitantes de Marwell conocían episodios de detenciones justo antes de entrar a orar. Al percatarse de Leitia, la euforia de los soldados fue general.
—¡Una visita! ¡Premio! ¿Vienes a orar, preciosa? Creo que te has confundido de hora, pero ¡pasa! —dijo uno de los hombres que, como los otros cinco, apestaba a licor.
—¡Heza! —exclamó Leitia sin aire. La respuesta de su amiga nunca llegó. Los soldados continuaron su juego. 
—¡Llegas a tiempo de presenciar la ablución de!… ¿Has dicho Heza? ¡Bonito nombre! ¡Sí! Heza va a purificar su cuerpecito para que nosotros presenciemos su rezo —dijo un soldado de dientes oscuros mientras reía con estrépito.
Las dos mujeres imploraban piedad con el rostro atrapado por el espanto. Sus miradas se sujetaban por hilos invisibles. Ante los ojos de Leitia desnudaron a su amiga. Borrachos de odio gritaban el nombre de su dios y la golpeaban. Lo peor fue cuando ambas amigas perdieron el contacto visual y el grupo de hombres se abalanzó sobre Heza. Ebrios y exaltados, tocaban a la joven entre frases obscenas. Leitia quiso implorar ayuda a su dios, pero ninguna oración podía acercarse a ella. Sintió repugnancia y terror. Estaba petrificada.
—¡Suficiente! —dijo uno de los soldados.
—¡No! ¡No nos hemos divertido todos! ¡Tenemos que divertirnos con la otra! ¡Esta ya no nos sirve!
Los soldados se volvieron hacia Leitia. Discutían. Luchaban entre sí por quitarle la ropa. Entre risas se caían para levantarse a tropiezos. Ante la impotencia, fuera de sí, el soldado de menor corpulencia disparó, con tan mala suerte que dejó mal herido a Abdil, un muchacho joven y fuerte que estaba a punto de desnudar a Leitia. El hedor de aquel hombre la asfixiaba.
Cuando estaba a punto de desfallecer, la joven entreabrió los ojos y, en medio del caos, consiguió entrever la nariz rota de un hombre que aleccionaba a los otros.
—¡Quietos! ¡Es la hija del médico!
Akram, el oficial que daba las órdenes cogió los cuchillos que yacían a los pies de Leitia y los miró con desprecio.
 





V
Abrael había terminado de cerrar una herida. En el pasillo, Brahim hablaba con los padres de Heza que abrazaban a su hijo Abrahan. Abrael caminó hasta ellos con prisa.
—¡Ahmid!¡Adila!, ¿dónde está vuestra hija? —Los padres de Heza se fijaron durante un momento en el médico. El marido fue el que habló.
—Pensamos que había venido aquí. En el barrio se corrió la voz de que los soldados tienen órdenes de desalojar las casas de Marwell para localizar a los insurgentes. Alguien debió dar el chivatazo. Ya sabes que Brahim ha ayudado a muchos de los que estamos allí.
—Pero entonces… Abrael se llevó las manos a la cabeza—. ¡Mi hija ha ido en busca de Heza! —Adila se apresuró a hablar. Sin embargo, su tono no resultaba convincente.
—¡Alá debe ayudarnos! Abrael, seguro que están juntas y a salvo. El médico miraba a uno y otro sitio. Entonces se le ocurrió llamar a la redacción del periódico. Pronto comprendió que la situación era mucho peor de lo que imaginaba.
—¿Que no están ahí? ¿Quién se encargó de enviar a mi hija a Marwell? ¡Teníais que haber enviado a un hombre! ¡Todos sabemos que hay soldados en busca de venganza!
La conversación de Abrael se vio interrumpida por los gritos de una enfermera. La mujer daba la voz de alarma. Los soldados estaban ocupando el hospital. Buscaban a las familias que habían huido de Marwell y se habían refugiado en el hospital.
En apenas unos minutos, Brahím ideó una estratagema para ocultar a Ahmad y Adila. Colocó sus cuerpos uno sobre el otro, en la mesa de un quirófano. Parecía que bajo la sábana solo había una persona.
Por suerte, el personal auxiliar aún no había retirado el instrumental ni los restos de una operación reciente. Del pequeño Abraham se hizo cargo una enfermera. Lo ocultaría en la habitación de juegos, entre los niños ingresados. Un oficial entró sin miramientos en el quirófano.
—¿A quién tenéis ahí?, —preguntó el oficial señalando a la mesa de operaciones con su arma reglamentaria.
—Un hombre que ha fallecido —respondió sin dudar Brahím.
—¡Muéstramelo!
El director del Hospital apareció en esos momentos. Aunque el oficial Halim sabía que podía exigirle a Brahím cumplir sus órdenes —porque sobre él pesaban sospechas—, no podía hacer lo mismo con la mayor autoridad del hospital. Para evitar un conflicto decidió revocar la orden. Sus soldados regresarían a Marwell. «Seguramente varias de estas familias estén amparadas por sus vecinos», pensó.
Antes de marcharse observó a los presentes con un gesto amenazador.
—¡A todos nos los llevaremos! ¡Tú! ¡Medicucho!, ¡Ten por seguro que no tardaremos en detenerte! —se dirigía a Brahím.
Halím había accedido al hospital por la vía número uno. Se fue sin percatarse de las dos ambulancias que llegaban por las vías tres y cuatro. El griterío era insoportable. Brahím y Abrael se apresuraron a continuar con su labor. Consideraron oportuno que Ahmad y Adila no se movieran hasta nuevo aviso.
Alrededor de treinta minutos más tarde, una ambulancia llegó al hospital con Leitia herida en la cabeza y el cuerpo sin vida de Heza. El oficial que había reconocido a Leitia se encargó del traslado. Ahora la gente se agrupaba alrededor de la ambulancia con la esperanza de encontrar a sus familiares desparecidos.
 
Un hombre que destacaba entre la multitud empezó a incitar a sus acompañantes para volcar la ambulancia. En su interior, un médico y una enfermera luchaban por contener las hemorragias en la cabeza de Leitia. El instigador era el padre de Abdil, el soldado herido por arma de fuego. Le había avisado uno de los soldados que salió huyendo de Marwell en una furgoneta del ejército. El hombre de edad madura y con una barba larga, gritaba a uno y otro lado mientras alzaba los brazos.
—¡Perras! ¡Mi hijo! ¡Salvad a mi hijo! —Akram, el oficial al mando, se encontraba a pocos metros. Desenfundó la pistola y se abrió paso entre la multitud.
—¿Qué sucede? —gritó con tono autoritario. El padre de Abdil no entendía razones. Sin embargo, el uniforme del oficial le infundió respeto.
—¡Ellas! ¡Ellas han seducido a los nuestros! —señaló al interior de la ambulancia. Akram disolvió a los instigadores. Abdil había llegado en otra ambulancia así que indicó al padre el acceso en el que podía encontrarlo. El hombre llegó seguido de varios familiares. Enseguida exigió que antes de atender a las mujeres se encargaran de su hijo. Los médicos hicieron caso omiso y el padre de Abdil otra vez montó en cólera.
Los gritos llamaron la atención de Akram. El oficial tuvo que intervenir nuevamente. De inmediato introdujeron al soldado herido en el quirófano a cargo a Abrael. Brahím, el otro cirujano, se haría cargo de la mujer que aún vivía.
El protocolo requería intervenir en primer lugar al hombre herido de bala porque no eran capaces de establecer la gravedad de la muchacha desfallecida. El mayor riesgo consistía en que presentara un coágulo en el cerebro que pusiera en riesgo su vida. La joven entró al salón unos minutos después que el soldado herido. Brahím, al verla, fue incapaz de contener un grito de sorpresa: ¡Leitia!
Abrael terminaba de colocarse la bata y los guantes cuando escuchó el grito de Brahím. Saltándose el protocolo, se dirigió a la sala contigua. Brahím valoraba la necesidad de someter a varias pruebas a Leitia que, por suerte, no precisaba de una operación inmediata. Abrael interrumpió bruscamente la labor de Brahím. El oficial Akram estaba junto a la camilla de Leitia.
—¡Vuelve a tu sitio! ¡El muchacho ha llegado desangrado! ¡No hay tiempo que perder! —le reprochó Brahím.
—¡Hija!, profirió Abrael, mientras abrazaba el  cuerpo inconsciente de Leitia.
—¡Tranquilo! ¡Todo está controlado! ¡Vuelve a tu sitio!
—¡Brahím! ¡Es mi hija!¡Quiero ocuparme de ella!¡Tú vete a mi quirófano!
—¡No! ¡No podemos cambiarnos! Las hemorragias han sido externas y ya están taponadas. Ahora iniciaré una fase de pruebas para confirmar que no hay desgarros internos.
—¿Desconfías de mi profesionalidad?¡Soy perfectamente capaz de separar mis emociones!
—¡Nadie ha dicho eso!¡Sabes tan bien como yo que el protocolo impide que un médico decida sobre la situación de un familiar!
—¡No se trata de decidir sobre la situación de Leitia!¡El protocolo indica que un familiar no decida sobre una situación “in extremis”! y, ¡o me estás engañando, o no es el caso! ¡Déjame ocuparme de Leitia!
No había tiempo que perder. En cuestión de segundos, Abrael cambió de actitud. Dentro de su obcecación, tuvo un momento de lucidez que lo hizo ceder. Esa misma mañana, se habían evaluado las necesidades de material en el hospital. Escaseaban antibióticos. Si extraía la bala alojada en la pierna de Abdil con rapidez —y estaba dispuesto a que así fuera, costara lo que costara—, podría socorrer a Leitia. Por el contrario, si se intercambiaba por Brahím, no sabía lo que este tardaría.
Muy a su pesar, regresó a su puesto. Justo en ese instante se percató de la presencia de Akram, mas no se detuvo a pedirle explicaciones. Después de extraer la bala del cuerpo de Abdil en tiempo récord, Abrael ordenó a las enfermeras de su equipo que vigilaran el traslado a la segunda planta del paciente, donde continuaría en cuidados intensivos.
A sus subordinadas les sorprendió que no estuviera en su ámbito de trabajo, pero el doctor insistió en que supervisaran cuidadosamente a Abdil. Además, no cumplió con el procedimiento habitual y obligatorio de informar de inmediato a la familia sobre el estado del paciente. En cambio, se dirigió primero a los almacenes del sótano para obtener antibióticos antes de que llegaran las enfermeras. En lugar de utilizar el ascensor, Abrael subió por las escaleras y guardó los antibióticos en su despacho antes de bajar a la sala donde se encontraban las máquinas de radiodiagnóstico, junto a los quirófanos. Luego fue en busca de su hija.
Su amigo lo recibió con entusiasmo. Se encontraba al lado de su hija. El médico se hizo a un lado para dar paso a Abrael.
—¿Sabes algo más? —preguntó el padre de Leitia. Brahím contestó sin apartar los ojos de la paciente.
—Las imágenes del cerebro no indican rotura de cráneo ni hemorragias. Parece que hay un tejido, en el lado derecho, que se ha dañado levemente. Sospecho que ha producido una pequeña infección. Por eso tiene fiebre. Sabes que después de un traumatismo es común que se dañe algún tejido. Es lo menos que le ha podido pasar. No sabremos si alguna parte del cerebro ha perdido funciones hasta que no despierte Leitia. Hay que administrar antibiótico, pero… —Abrael lo interrumpió.
—Brahím, ¡no le quites los ojos de encima! Tengo que informar a la familia de Abdil. Ahora vuelvo.
Mientras Abrael se apresuraba hacia la salida, Brahím lo increpó.
—¿No has informado al padre de Abdil? Está como loco. Insulta a todas las mujeres que ve e intenta agredirlas. Está en las urgencias del acceso tres. Akram ha ido a imponer su autoridad.
Abrael agradeció el aviso. No fue difícil encontrar al padre del soldado herido. Gritaba en medio de la sala amenazando al personal sanitario. Akram no había llegado. Abrael se acercó con gesto resuelto.
—¡Señor, tranquilícese! Soy el doctor que ha operado a su hijo. Ahora hay que esperar, puedo confirmarle que su estado es estable. —Aun así, el padre de Abdil seguía en sus trece.
—¡Puede morir! —gritaba airado el hombre—. ¡Si muere, yo mismo mataré a esas zorras!
Brahím había sido informado de la muerte de Heza. En cambio, Abrael lo ignoraba. Los padres de la amiga de su hija lloraban en el depósito del hospital sobre su cuerpo inerte. Abrael no entendía a qué se refería aquel desalmado con sus gritos. En ese momento apareció Akram. Ordenó a dos soldados que sacaran al padre de Abdil y, sin dudarlo, soltó la frase que más le interesaba decir en ese momento.
—Abrael, estoy aquí para informar. El soldado Abdil formaba parte de uno de los grupos que, bajo mi autoridad, tenían que desalojar Marwell. He llegado justo a tiempo para salvar a Leitia.
 





VI
Nesta, la enfermera jefa, después de comprobar el traslado del paciente, bajó al almacén para coger la medicación que Abdil necesitaría. La gravedad de la operación requería más de quince días de intensa administración de analgésicos y antibióticos. Para su sorpresa, comprobó que no disponían de la cantidad necesaria. Personalmente había intervenido esa mañana en el recuento de material y no le pareció que faltara tanta cantidad de antibiótico.
Nesta buscó a Abrael sin éxito. Sabía que la mujer ingresada a la vez que Abdil era la hija del médico. Se dirigió a la sala de radiodiagnóstico donde le estaban haciendo pruebas a Leitia. Quería notificarle el inconveniente que, en unos días, les haría trasladar a Abdil al hospital francés de Damasco. Necesitaban organizar el traslado con tiempo.
El hospital francés siempre contaba con recursos. Sus pacientes pertenecían a familias privilegiadas con negocios que permitían recaudar importantes impuestos para las arcas del estado.
El gobierno de Damasco regulaba la entrada de material sanitario y, aunque en el Hospital General de la Ciudad se atendía a un sector mayoritario de la población, si en alguna ocasión la entrada de material no fuese suficiente para cubrir la demanda de los dos hospitales, por lo general, se daba prioridad al francés.
A cambio, los pacientes sin recursos y con un estado de salud delicado, tendrían disponible una sala en el hospital francés cuyos gastos asumía el Estado. El número de habitaciones no era muy amplio y la asistencia de los pacientes acogidos no afectaría a la calidad de la ofrecida a los ingresados en las estancias habituales.
La enfermera habló con el doctor Brahím para obtener el permiso de gestión médica. Su autoridad para dar consentimiento era igual de válida que la de Abrael. Sin demora, Nesta pidió permiso al hospital francés para que Abdil pudiera continuar allí su recuperación. Además, la encargada de provisiones ya había tramitado un pedido que debería llegar en diez días.
Sin embargo, no podían permitirse una interrupción en el tratamiento de Abdil por falta de medicamentos. Su caso era el más grave y urgía actuar con celeridad.
Brahím evaluaba la cantidad de antibiótico que supondría el tratamiento de Leitia cuando llegó Abrael con varias cajas del medicamento que escaseaba. Brahím se sobresaltó. Abrael parecía muy nervioso. Ni siquiera le permitió hablar.
—¿Se ha despertado mi hija? Traigo antibiótico. He bajado yo mismo al almacén. ¡Ahora se lo administramos! —decía Abrael mientras colocaba una vía en el brazo de Leitia, sin percatarse del asombro de Brahím.
No podía creer que su amigo no le comentara lo que él ya sabía. Si Abrael había cogido el antibiótico, aunque no le hubieran informado en la mañana de su escasez, habría visto con sus propios ojos que las gavetas donde se guardaba estaban prácticamente vacías.
Decidió no decir nada en ese momento. Si, como sospechaba, Abrael había actuado por su cuenta para asegurarse de que a Leitia no le faltara su medicación, no quería obstaculizar su recuperación. No se sentía en posición de decidir si, dada la escasez de medicamentos, era necesario dárselos a un nuevo paciente. No obstante, la situación era delicada ya que Brahím podría fácilmente convertirse en cómplice de su amigo y esto supondría el fin de las carreras profesionales de ambos.
Abrael terminó de administrar el medicamento. En vez de esperar la respuesta de su amigo salió precipitadamente. Quería saber qué había sucedido a su hija. Akram, que esperaba fuera, debería explicárselo. No tardaron los hombres en enzarzarse en una acalorada discusión.
 





VII
Akram defendía la buena ejecución de su trabajo. Disfrazaba los hechos con la esperanza de que Leitia no recordara lo sucedido. Él se las arreglaría para asegurarse su silencio si fuese necesario. El oficial se había ganado la confianza de Abrael y Brahím. Acudía con subordinados y civiles, después de los espeluznantes resultados en las luchas de los variopintos grupos armados, al Hospital General, y se preocupaba de cumplir con rigor su labor. Además, infiltraba información muy valiosa para el hospital que mantenía al equipo de asistencia en alerta. 
Igual de sanguinario que sus subordinados, actuaba estratégicamente para no verse involucrado en sus fechorías. Su astucia le permitía conocer en qué momentos exactos aparecer, qué decir y cómo actuar. Siempre enviaba a sus soldados por delante antes de hacer acto de presencia en los puntos donde tenía que actuar. Dos esbirros se aseguraban de informarle cuando el trabajo estaba hecho.
Aparecía cuando sus hombres celebraban la victoria entre charcos de sangre. Los soldados se desahogaban y satisfacían sus instintos. Akram, en relación con su presidente, actuaba como el más leal de los vasallos. El hombre ejemplar que encumbraba la buena labor del ejército del gobierno de la república. Aunque su posición no impidió que el médico pusiera en tela de juicio sus procedimientos.
—¡Dame el nombre de tus soldados, Akram! No comprendo cómo se ha llevado a cabo la orden gubernamental. ¡No se trataba de reducir a manifestantes exacerbados! ¡Un acompañamiento! ¿Entiendes? Se trataba de acompañar a civiles sospechosos de vivir ocultos. Gente pacífica que no puede seguir con sus vidas porque tu presidente les agobia con impuestos, por tener un hijo, un sobrino… ¡qué más da!, de comportamientos subversivos.
Akram hacía esfuerzos para que el médico entrara en razones.
—Abrael, mis soldados estaban actuando de acuerdo con la ley.
—¿De acuerdo con la ley? ¡Akram!, ¿puedes decirme qué significa exactamente eso? ¡Mi hija está inconsciente! ¡Ha recibido golpes! ¿Quién le ha dado esos golpes? ¿Por qué motivo?
—Ya sabes que la juventud no se conforma. Leitia se enfrentó a un grupo de hombres que cumplían órdenes. Simplemente estaban acompañando a su amiga para que fuese a declarar. —Abrael cada vez se ponía más furioso.
—¿Qué dices? ¡Leitia es joven, pero no es tonta! ¿Crees que voy a tragarme que era necesario que un grupo de hombres se ensañara con una joven? — Akram trataba de mantener la calma.
—La amiga de tu hija había salido de su casa. La acompañaban Abdil y otro soldado. Leitia, yo lo vi, apareció y su puso como una loca a pesar de que su amiga le pidió que se marchara. En vez de irse comenzó a dar patadas a los dos soldados. Llevaba dos cuchillos.
Los soldados tuvieron que reducirla. Fue mala suerte que se cayera y quedara inconsciente. En cuanto a su amiga, al ver que Leitia perdió el sentido, cogió uno de los cuchillos que estaba en el suelo, y malhirió al escolta. También está en urgencias.
—¿Cuál es el nombre de ese herido y de dónde sacó mi hija dos cuchillos? —Akram perdía la paciencia.
—Los   cuchillos   los   dejé   en   el   hospital. Cuando acompañé a Leitia hice que los depositaran en unas bolsas para añadirlos a sus pertenencias.
Abrael quería nombres. Akram evitaba darlos. Estaba enredándose en sus mentiras. No podía levantar sospechas. Se suponía que lo había presenciado todo. Aunque muchas veces habían hablado —Akram como confidente y Abrael y Brahím como amigos y no como médicos— sobre las prácticas de soldados corruptos que el pueblo conocía sobradamente, nada hacía suponer a los médicos que en presencia de Akram pudieran darse.
—¡No lo sé! En la misión íbamos diez militares. Desvió mi atención un hombre que salió de una de las casas y comenzó a disparar contra nosotros. Él hirió a Abdil.
—Pero ¡Akram! ¡No entiendo nada! ¿Puedes explicarme por qué el padre de Abdil decía que mataría a esas zorras? ¡Él se refería a unas mujeres que habían seducido a su hijo!
—¡Ese hombre está loco! Yo eché a correr hacia el que disparaba. Cuando regresé fue cuestión de segundos. Inmediatamente llamé a dos ambulancias: una para trasladar a Abdil, y en la otra llevaron a Leitia y a su amiga, que llegó muerta.
 





VIII
Abrael, exhausto, entró en el hospital. Brahím había activado el protocolo a seguir cuando alguien fallecía. Estaba esperando la vuelta de su amigo para notificarle la muerte de Heza. Se percató de que Abrael, seguido de Akram a una distancia prudencial, iba en dirección al depósito y se dirigió hacia ellos. Abrael le preguntó con determinación.
—¡Brahím!¡¿Heza está muerta?!
Los ojos hinchados del amigo y el cansancio inusual reflejado en su rostro fueron la única respuesta a la pregunta de Abrael. Entonces lo supo. Como un río desbordado, su mente rescataba imágenes de Leitia y Heza. Primero su niñez, luego la adolescencia.
«A ver, papá, recuerdo…, ¡ah, sí! Un emperador de Occidente echó a cristianos de Europa y todos se vinieron aquí. ¡Heza!, tu busca Europa y yo Asia. Ese emperador no era muy listo, ¿verdad, papá?, dile a Heza por qué.
El médico sonreía antes de hablar.
—Porque esos  cristianos  estudiaron  mucho  para  curar a  los  demás.  Si  los echó, ¡a ver quién  iba a curarlo!»
Heza era la adolescente que apoyaba siempre a la ¡cabezota de Leitia! Heza… ¡No era posible que estuviera muerta! Aunque Abrael estaba acostumbrado a ver la muerte de cerca, siempre fue la muerte de los seres queridos de otros.
Los recuerdos de Heza ofuscaban la mente de médico. El destino acababa de arrebatarle una hermana a su hija y a él, una segunda hija. Ni tan siquiera la vida podía asegurarle que Leitia no tuviera complicaciones de terribles consecuencias. ¡Tenía que descubrir qué terribles hechos segaban los destinos de las dos jóvenes!
Las palabras de Brahím se encargaron de traerlo a la realidad. El médico hablaba con pesadumbre.
—Adila y Ahmad están en el depósito. — Abrael se sobresaltó.
—Pero ¡Brahím!, no podemos entregar el cuerpo de Heza a sus padres siguiendo el protocolo habitual. ¡Tengo sospechas de que Leitia y Heza han sido maltratadas! ¡Estoy seguro!
—¿En qué te basas! —reaccionó Brahím perplejo.
—¡No hay tiempo para explicaciones! Haré una petición a la Dirección para que se lleve a cabo la intervención de un forense.
Abrael entró en el depósito para intentar consolar a Adila y Ahmad. No quería que sufrieran pensando en un posible maltrato. Les dijo que todo había sido un accidente y fue cuidadoso al informarles de que probablemente, hasta el día siguiente no podrían trasladar el cuerpo de Heza. Daba por seguro que le concederían su petición. Comentó que era habitual en esos casos y ellos se conformaron.
Akram había escuchado lo suficiente. De inmediato se dirigió a la Secretaría de Estado para anticiparse a Abrael. Sabía que la Dirección del hospital, ante la petición del médico para paralizar el protocolo a seguir en el caso de Heza, precisaría de una autorización del Estado. Akram se aseguró de ser preciso en sus órdenes: «No se procederá a dar curso a ninguna petición que tenga su origen en el Hospital General, en las veinticuatro horas siguientes, sin la verificación para su resolución de la jefatura militar adyacente a la Presidencia de la República».
Por supuesto, Akram era el jefe militar encargado de estas funciones. Por esta razón, la petición de Abrael no prosperó. El médico ya no tenía duda alguna. Estaba seguro de que Akram estaba protegiendo a sus subordinados. También estaba seguro de que enfrentarse a un oficial, en un cruce de acusaciones, sería una batalla perdida.





IX
Habían pasado tres días desde el ingreso de Leitia. Nesta, la jefa de enfermería, estaba haciendo su inspección rutinaria. Se encargaba de la medicación suministrada a la paciente. Su tarea consistía en cuidar que bajo ninguna circunstancia, la muchacha se quedara a solas. De pronto, Leitia habló.
—¡Heza, ven conmigo!, —dijo Leitia con los ojos abiertos a medias.
Nesta, sorprendida, se precipitó a la cabecera de la paciente.
—Leitia, ¿puedes escucharme?, —preguntó mientras presionaba el timbre que comunicaba con el despacho de Abrael. El médico se presentó en la habitación inmediatamente. Al comprender la situación se abalanzó sobre su hija.
—¡Leitia! ¿Me escuchas? Soy tu padre. A pesar de su ansiedad, Abrael intentaba mantener la calma. Su hija no respondía a los estímulos externos.
—¡Heza! ¡Dejádla! ¡No! —gritaba la muchacha. El padre se desesperaba.
—¡Mírame, hija!
Leitia hablaba presa del miedo. No respondía a las preguntas. Sus ojos color de avellana eran incapaces de sostener la mirada. Abrael adivinaba que su cerebro continuaba en el barrio de Marwell.
—¡No! ¡Borrachos! ¡Heza! ¡Heza!
Brahím, alertado por la enfermera, apareció para ayudar a su amigo.
Abrael no quería que la paciente se excitara. Brahím, a pesar de sus esfuerzos, no lograba tranquilizar al padre.
—¡Abrael!, ¡por favor!, ¡sal de la habitación! Yo haré el trabajo de seguimiento. No debemos preguntarle nada por el momento. Leitia no es consciente de lo que dice. ¡Es que no te das cuenta!
—Pero Brahím, ¡ella está en Marwell! ¡Escúchala! ¡Está viendo lo que le hicieron a Heza!
—¡No, Abrael! Su imaginación le muestra hechos, hechos que pueden ser o no ciertos. ¡No es el momento! Mejor te marchas. Deja que me encargue.
Los delirios de la joven interrumpieron la discusión.
—¡Él! ¡Él tiene la nariz rota! —gritaba Leitia.
—¿Quién? —insistía desesperado Abrael—. ¿Lo has escuchado?, ¡Brahím!, ¡mis sospechas son ciertas! ¡Akram! ¡Akram tiene la nariz rota! ¡Akram ha mentido!
—¿Crees que Akram es el único hombre en el mundo que tiene la nariz rota?
—¡Son demasiadas coincidencias!¡Nada de lo que me dijo Akram se sostiene! Y…
—¡Quizás tú necesitas un culpable inmediatamente!¡Akram salvó a Leitia! ¿Crees que si Leitia tuviera un cuchillo no lo hubiera utilizado para defender a su amiga?¡Tú y yo también lo hubiéramos hecho!¡Es posible que las cosas sucedieran así! ¿Por qué te empeñas en no creer a Akram? No encuentro tan descabellado que todo sucediera tal y como él dice. Akram ha sido siempre un hombre de confianza para nosotros.
—¡Estás loco! ¿De dónde sacó Leitia un cuchillo?
—¡Abrael! ¡Ella salió de aquí decidida a avisar a Heza! Los dos sabemos que no desconoce las circunstancias con las que podría encontrarse. ¡Quizás decidió armarse!
—¡Sí! ¡Salió porque su querido tío Brahím le dio la información que necesitaba!
¡Brahím!, ¡estás ciego! ¡Los dos conocemos a los diez oficiales que dirigen las fuerzas del Estado! ¡Ninguno, solo Akram, tiene la nariz rota! ¡Leitia lo repite: el que daba órdenes tiene la nariz rota! Además, ¿puedes explicarme por qué nos denegaron la intervención del forense? Solo hay dos militares que pueden interferir en el curso de una petición al Estado: el secretario del presidente y Akram. ¡El primero ni tan siquiera tiene conocimiento de que exista esa petición!
—¡Abrael! ¿Has hablado con el primer secretario? ¡Estás llegando demasiado lejos!¡Como médico responsable de Leitia te pido que no obstaculices con tus investigaciones personales la recuperación de mi paciente! ¡Tus paranoias terminarán por afectarnos a todos!
La situación era cada vez más insostenible. Abrael, por imposición de Brahím, tuvo que abandonar la habitación.
Irascible e incapaz de controlar su nerviosismo, se negaba a admitir que las frases esporádicas que pronunciaba Leitia fuesen desvaríos. Estaba convencido de que los pasajes que dominaban el cerebro de Leitia eran escenas rescatadas de una terrible realidad vivida. Lo que decía no tenía por qué tener un cariz dotado de falsas imágenes. También podían ser fogonazos de realidad que regresaban a su cerebro. Brahím y él lo habían comprobado en varias ocasiones. En algunos pacientes regresaban los sucesos vividos en forma de pesadillas.
 





X
Un sudor frío invadía el cuerpo de Leitia. Dormía y en sus sueños abrazaba a Heza. Con ella volaba y detenían sus alas sobre árboles y riachuelos que calmaban su hambre y su sed. Descendían hasta el pie de una montaña, en la que pequeñas comitivas de hadas acariciaban sus rostros mientras descansaban hasta que, alertadas por un sol abrasador, regresaban a caminar bajo las sombras de los árboles.
—Leitia, tengo que llevar moras. Le gustan a Abraham. Él nos ayudará a llenar los cestos. Aún no los necesitan las mujeres. Falta un mes para que recolecten hojas de moreras.
Antes de que Leitia y Heza llegaran al jardín de las moreras aparecía Abraham; porque las hadas hacían que se cumpliesen los deseos de las dos muchachas. Después, los tres reanudaban su vuelo y llegaban a la casa de Leitia, donde su madre Neiva, y sus abuelas, Yurrima y Neima, habían preparado una mesa llena de platos y cuencos. Heza, Leitia y Abraham descargaban en ellos las moras. Unas poquitas en un plato y… ¡zas!, al caer se convertían en un pastel de moras. Otras poquitas en un cuenco y… ¡zas!, al caer se convertían… ¡en una deliciosa mermelada!...
La joven no reaccionaba a los estímulos. Su madre Neiva había llegado al hospital atormentada por la suerte de su hija.
—¡Leitia!, ¡Leitia!—inquiría la madre. Abrael le había comunicado la nueva noticia a su esposa: Leitia despertaba a intervalos. La joven seguía inmersa en sus ensoñaciones.
—¡No! ¡Abraham! ¡Te hemos dicho que dejaras uno de los cestos sin esparcir! Bueno, por suerte no las has echado todas y Heza.
Los ojos de Leitia se encontraban con los de Neiva, mas no reconocían en ellos a la madre. En el abrazo de Neiva la hija encontraba el abrazo de Heza.
—¡Hija!, no soy Heza.
—¡Heza! ¡Heza! ¡Espera! ¡No toques nada! Voy a por tostadas para untar mermelada…
—¿Dónde estás, hija?
Neiva se desesperaba. Leitia contaba su realidad y la madre no comprendía. Sacó del bolso un pañuelo de seda, el favorito de Leitia, y con él acarició su rostro. Tenía la esperanza de que despertara en ella sensaciones que la hicieran recordar. Era el primer pañuelo que tejió Fátima, la primera mujer de la familia que comenzó a tejer en un telar, en Neibik, para luego ir a Damasco con su hija Yurima. Allí continuó su vida, imaginando hermosos diseños que en su fábrica de telas se hacían realidad.
—Leitia, te he traído tu pañuelo favorito. Mira, huele a la bisabuela Fátima y a ti. Tienes que volver a la casa. Todos tus olores y tus huecos te están esperando. También tienes que venir a la fábrica. ¡Prometo no ser pesada! Ya sé que no quieres trabajar allí, pero… hija, ¡de niña te gustaba tanto mirar los gusanos de seda! En el jardín de las moreras no dejabas tranquilas a las mujeres.
Neiva, Abrael y Leitia, convivían con la abuela Yurima y con el abuelo Yassir, los padres de Neiva. También con Neima, la madre de Abrael. La familia estaba unida por lazos que llevaban muchos años sujetando sus cimientos. Las abuelas constituían una fuerza única. Yurima tomó bajó su protección a Neima, cuando enviudó con un hijo de ocho años. La ayudó a rehacer su vida, dándole trabajo en la fábrica, cobijo y todo lo necesario para que nada les faltase a ella y a su hijo.
 





XI
Akram, después de sus infructuosas explicaciones, y seguro de que el médico había perdido la confianza en él, tenía que averiguar si este había dado órdenes específicas que impidieran su acceso a las salas del hospital. Lo habitual era que, como máxima autoridad del ejército, fuese considerado personal de apoyo y digno del respeto del personal. Abrael solamente podría entorpecer su acceso a las salas del hospital con el apoyo de la Dirección.
También cabía la posibilidad de que hubiese dado órdenes específicas a los empleados que se encargaban de los cuidados de Leitia. En ese caso, Nesta, la enfermera jefa, sería la primera en recibirlas para encargarse de controlar la situación. Akram decidió ganarse la confianza de Nesta para averiguar el estado de Leitia, lo que implicaba poner en marcha un plan para los siguientes tres días.
Conocía a Nesta por los comentarios de Abrael relacionados con la profesionalidad de la joven. Además, en una ocasión, mencionó que era francesa y nieta de un alto oficial francés que estuvo destinado en Siria, donde permaneció cuatro años. Al final, regresó a su país por petición propia.
Junto a este, recordaba otros comentarios que en “petit comité” hicieron Abrael y Brahím cuando coincidían en el hospital.
 
Nesta era poco agraciada y en más de una ocasión se mofaron de su apariencia: «Muy efectiva en su trabajo, pero no es una francesita deseable, ¿verdad?» «¡Se fue su abuelo y nos la envían! ¡Siria admite feas! ¿Qué pasa con París?».
En este terreno, pensó Akram, podría moverse bien. Conocía el efecto que su penetrante mirada  producía en las mujeres. La negrura de sus ojos hacía  arder en deseos a las mujeres de igual manera que hacía temblar a los hombres.
Akram tenía sus propias armas de seducción. La perfecta armonía de su cuerpo fortalecido para soportar las más duras condiciones en el campo de batalla, habían convertido su cuerpo en un símbolo de distinción entre los oficiales. Al mirarlo, daba la sensación de que el uniforme era una segunda piel ajustada a su cuerpo.
Parecía haber nacido con sus condecoraciones doradas. Sabía de sobra cómo hacerlas brillar para que resaltaran aún más cuando tenía que exhibirse en acontecimientos fastuosos y, sobre todo, cuando en alguna cita perseguía compartir cama con alguna mujer de la que se encaprichaba.
Estaba decidido a flirtear con Nesta. Antes, le pareció oportuno informarse sobre la trayectoria del abuelo militar de la enfermera. Encontró la información en los archivos del cuartel mayor. No tuvo ninguna dificultad en localizar el expediente. Arnold Bernard, nacido en el año 1910. Se formó como militar y entró a formar parte del cuerpo especial.
Cuando tenía veintidós años fue destinado a Siria. Sus dotes le posicionaron como un alto oficial del ejército francés. Sus órdenes eran las de continuar la labor de las tropas francesas, ejerciendo funciones de control y el activismo necesario en uno de los países sometidos, después de que Francia e Inglaterra firmaran la repartición geográfica conveniente, una vez finalizada la I Guerra Mundial. Arnold se incorporó a su destino: Siria.
 
Desde los veintidós hasta los veintiséis años vigiló el cumplimiento de las leyes que Francia impuso en Siria. Ejerció su autoridad en las calles de Damasco. Sin embargo, a pesar de que había sido preparado psicológicamente para soportar la presión de la población sublevada, sucumbió ante el horror de las masacres, consecuencia de las prácticas militares que el régimen obligaba a aplicar. Utilizando sus privilegios como alto oficial, fue el único de los oficiales de su rango que pidió su regreso a París. Golpeado por las secuelas de sus vivencias abandonó su carrera.
 





XII
Akram se encontraba cerca del mostrador de Admisión cuando se percató de la llegada inminente de un herido grave. Fue en ese instante que se cruzó con Neiva, la madre de Leitia. Se dirigía a reunirse con su marido. El oficial hizo sus propias conjeturas. La madre de Leitia ni siquiera se dignó a mirarlo cuando tropezó con él. En alguna ocasión habían coincidido. Sabía de la capacidad de observación que caracterizaba a Neiva y de su control para dirigir la fábrica de su propiedad. Que Neiva no reparase en él no era normal. La vio dirigirse a una de las enfermeras y escuchó cómo preguntaba por Abrael. “¿Qué estaba sucediendo?”.
Nadie le estaba impidiendo el paso a los accesos del hospital. Por supuesto, aunque podía moverse por las diferentes plantas del edificio, debía cumplir con unas normas mínimas: Nadie ajeno al personal del hospital, excepto por razones excepcionales, y preferiblemente con previo aviso, podía entrar en habitaciones ni salas. Akram tenía algunos privilegios. En dos ocasiones accedió a quirófano y, aunque notaba el malestar por su presencia, se permitió entrar en el inicio de la operación.
En las dos ocasiones se dio la circunstancia de tener que identificar a oficiales que, por su gravedad, habían pasado directamente a quirófano, sin que ningún acompañante hubiera registrado sus datos en la ventana de entrada al hospital.
El gobierno pedía en estos casos explicaciones inmediatas. No podía tolerar que una noticia sobre la caída de uno de sus mandos convenciera a los sublevados de su poder. Akram se encargaba de que no llegara la noticia a la población. Abrael y Brahim comprendían, aunque no lo compartieran, esta manipulación del ejército.
En el caso de Abrael, el hecho de guardar silencio ante los abusos y las manipulaciones del ejército era causa de desasosiego. La imposibilidad de hablar con su familia de estos sucesos pesaba sobre él. Si su hija llegara a conocer la actuación de Akram para que no se dudase del poder del cuerpo militar, haría correr la noticia en el periódico y el gobierno no dudaría en tomar represalias.
Akram observaba a la mujer alejarse
 





. Tenía que llevar a cabo su plan. Tan pronto como la enfermera jefa entró en la sala de asepsia decidió seguirla. Fue tan intempestiva su entrada que la enfermera se sobresaltó.
—¡Oficial Akram! ¡Me ha asustado! —acertó a decir Nesta al girarse. Fue incapaz de impedir que las gafas cayeran al suelo.
—Discúlpeme, enfermera jefa…
—Llámeme Nesta, por favor. ¿Tiene órdenes de controlar mi trabajo? —El oficial la miraba serio. El gesto de la enfermera se suavizó—. Lo digo porque no puede estar aquí sin previo aviso —dijo para justificarse. Akram esbozó una sonrisa.
—De acuerdo, Nesta. —La interrumpió Akram. Si usted me lo pide revisaré que todo esté pulcra y organizadamente en su sitio; pero antes, —se agachó para recoger las gafas de la enfermera—, permítame que estas gafas vuelvan a su sitio.
Akram cogió las gafas y, sin darle tiempo a reaccionar, las colocó sobre el rostro de Nesta. Nunca la enfermera había sentido el cuerpo de un hombre tan cerca. El rubor fue momentáneo.
 




XIII
El oficial conocía el efecto de sus ademanes calculados. Al menos, la parte del orbe femenino seducido por él, siempre reaccionaba de la misma manera. Era el hombre arrollador que mezquinamente apartaba a sus conquistas una vez conseguidos sus propósitos. Se movía con la precisión de un líder, como un león seguro de ser el dueño de su territorio. Pronunciaba las palabras precisas para obtener respuestas. Rugía y mataba cuando necesitaba ver libre la extensión de su espacio. Nesta sería una nueva leona de la que sacar fruto: el cachorro era Leitia. Un cachorro dueño de un recuerdo o de un olvido. De una de las dos posibilidades dependería la continuación de su existencia.
 
Después de aquel encuentro “casual”, el oficial planeó su estrategia para llegar hasta el día y momento exactos en los que ejecutaría la maniobra final. Cuando salió de la Sala de Asepsia, se dirigió a la Sala de Descanso. Aprovechó que nadie la ocupaba. En una pared colgaba un panel con el horario semanal de los médicos y enfermeras. Apuntó las jornadas laborales de Nesta. Era miércoles. La jefa de enfermeras libraría ese fin de semana. No tenía tiempo que perder. Al día siguiente, Nesta trabajaría en horario de mañana, en el sector de urgencias al que se accedía por la vía cuatro. Ese jueves Akram se hizo un corte en una oreja justo media hora antes de que la enfermera terminara su turno. Eligió el mejor momento posible, cuando no había enfermeras cerca de la entrada. Así se aseguró de acaparar la atención de su inminente conquista. Entró en urgencias y chocó con Nesta.
—¡Oficial! ¿Qué le ha sucedido?, —espetó la muchacha al ver que Akram sangraba de la oreja—.¡Venga conmigo!
Akram siguió a Nesta a la sala de curas. En el trayecto se percató de que Abrael estaba de espaldas.        Hablaba con        un médico. Abrael simuló no verlo.
—No parece que la herida sea profunda, —Nesta se inclina ligeramente para inspeccionar la herida. Akram mientras tanto, aprovecha para hablar de su caída. Cuando la enfermera comienza la cura, unas gotas de sangre le manchan el cuello, no ha podido evitarlo al acercarse al paciente.
—¡Lo lamento!, —exclama Akram mientras levanta su mano y toca el cuello de Nesta para limpiar la sangre. La joven se sonroja.
Akram se despide de Nesta. Sabe que en breve se marchará. Al cruzar por la sala de urgencias Abrael le pregunta por su percance. Habla educadamente al oficial, pero distante. Akram pregunta por Leitia. El médico lo mira fijamente.
«Que ganas de fracturarle aún más la nariz», piensa. Los dos mantienen las formas.
—Todo va mejorando, —responde Abrael.
Se despiden con miradas desafiantes. Akram, una vez fuera, se percata de que Nesta está saliendo del hospital. En ese momento se cruza con uno de sus subordinados y le pregunta por el motivo de su visita al hospital. El soldado le informa que ha venido a entregar la respuesta a una solicitud que la Dirección del hospital ha pedido al Gobierno de la República.
La primera intención de Akram es llevar él mismo el sobre, pero justo se acerca Nesta. «Ya indagaré sobre el tema», reflexiona. La enfermera pasa a su lado y, al percatarse de que habla con el soldado, se limita a sonreír. Akram la alcanza.
—¡Nesta! Déjeme devolverle sus atenciones, —dice arriesgándose demasiado, presiente que la joven no se negará a su invitación.
—No es necesario. Solo hice mi trabajo.
—¡Sí que lo es! Permítame. Quizás no conozca algunos rincones de Damasco de reconocida fama. Para mí sería un honor que me acompañara. Si no es ofensivo para usted que la vean con un oficial.
—¡No lo es! ¡Mi abuelo era un oficial!
—¡Interesante! Entonces hubo alguien con mi vocación en la historia de su familia. Si no le importa, a cambio de un maravilloso paseo y una cena extraordinaria, por ejemplo, si sus obligaciones laborales se lo permiten, este sábado usted me contará quién era ese magnífico oficial del que desciende.
—Bien, —dijo titubeando— ¡Acepto!
 





XIV
La solicitud del hospital estaba archivada. Tenía fecha del día anterior. Akram quería conocer urgentemente cuáles eran las peticiones hechas por la Dirección del hospital. «Sí que se han dado prisa en responder. El médico ha debido utilizar sus influencias. Algún alto funcionario le sirve de filtro», pensó Akram.
En las oficinas del Ministerio de Defensa, el oficial disponía de un despacho, en él leyó el contenido de la solicitud. La Dirección del Hospital precisaba los pasos que, a su juicio, deberían seguir los miembros del ejército en su función como representantes del Gobierno de la República. Tras enumerar aspectos banales sobre la actitud formal de respeto hacia los sublevados y víctimas civiles, el escrito hacía menciones al movimiento de los militares en las instalaciones del hospital: «Ninguna autoridad, independientemente de su rango, debería sobrepasar los límites de Admisión en Urgencias. Solo se permitirá el acceso de la máxima autoridad militar a las salas y habitaciones con el consentimiento del facultativo implicado en la atención del paciente ingresado o intervenido».
La Dirección del hospital alegaba razones de índole práctica y de seguridad. Específicamente, señalaba como inoportuna la entrada de personal ajeno a la institución en casos de inminente peligro de fallecimiento o lenta recuperación de pacientes graves. «Es listo, mi querido Abrael. No me nombra, pero quiere impedir que yo, como única autoridad, tenga libertad de movimientos», pensaba Akram, incómodo porque nadie le había informado de la llegada de la solicitud. Debía actuar antes de que la Secretaría del Ministerio respondiera. «¿Quién se permitía pasar por encima de su autoridad sin comunicárselo?».
La duda le provocaba rabia. Tenía la confianza del hijo del Presidente de la República, pero también sabía que Abrael, en ocasiones, coincidía con el propio Presidente. A cambio de costosos impuestos, el Estado invitaba a los dueños de empresas a ágapes y fiestas en las que los miembros del ejército eran distinguidos. La esposa de Abrael regentaba la fábrica más famosa de textiles de Damasco. En ella se abastecieron las mujeres de militares franceses, en los mejores tiempos de la ocupación extranjera. Siempre llevaron la dirección de la fábrica las mujeres de la familia: primero la abuela Fátima, a la que sustituyó su hija Yurima, y a esta la suya, Neiva.
Akhram conocía bien la historia de la familia. En estos últimos años, la continuación de la Dirección, y posiblemente la propia continuación de la fábrica estaba siendo un interrogante: la hija de Neiva, Leitia, tenía pensados otros planes para su futuro. «¡Maldita Leitia!». Escudriñaba entre sus pensamientos intentando encontrar el momento que se le había escapado, necesitaba encontrar información sobre las relaciones de Abrael o Brahím con altos funcionarios. «Sí, quizás, los médicos tuvieran relación con alguien cercano al Presidente».
De cualquier manera, Akram conocía el protocolo de actuación. Cualquier petición dirigida al Ministerio de Defensa llegaba a la Secretaría Central, situada al lado de su despacho. La secretaria, Admila, solo podía proceder al trámite, sin informar al oficial Akram, cuando recibía órdenes superiores. La resolución solo podía salir de allí sin que él tuviera conocimiento de su contenido.
«¡Estaba claro!» Algún alto funcionario estaba permitiéndose actuar por su cuenta. Seguramente estuviese devolviendo algún favor: jugosas prebendas para él y su familia; tanto en el trato médico con Abrael como en el negocio de su familia.
El oficial salió de su despacho y se dirigió a la Secretaría. La secretaria Admila, al ser preguntada por su procedimiento, con respecto a la solicitud ya archivada, concretó los detalles: la solicitud solo había estado en sus manos para ser archivada. La recibió del mensajero cuando ya estaba dada la respuesta. Recibió órdenes directas del primer Secretario de la Presidencia, que en ausencia del Presidente, resolvía directamente las cuestiones administrativas.
«¡Cómo no se me había ocurrido!». Hafez está en viaje de Estado. ¡Ahora todo encaja!», pensó Akram preso de cólera.
El presidente y su hijo, al que estaba formando para que le sucediera en el Gobierno estaban fuera de  Damasco. El primer secretario de Hafez, Adrien, era un alto funcionario de origen francés. Como sucedía con Akram, también había heredado el cargo de su padre, de cuya experiencia aprendió cuál era su deber en la Administración. Asesoraba con precisión al presidente. Sus conocimientos sobre leyes le permitían cambiar la legislación a conveniencia del gobierno de Hafez. Adrien era un hombre de confianza del gobierno y Akram no podía pedirle explicaciones. El oficial estaba seguro: Abrael había movido ficha y él no podía cambiar la decisión del secretario.
Akram tomo aire. Necesitaba contener sus impulsos. Nesta ejecutaría los movimientos por él. No necesitaba confirmar lo que sabía seguro: la resolución iba a coartar su libertad de movimientos. Su plan tenía que ejecutarse sin demora. Aparentemente, Nesta era una mujer entregada a su trabajo. Esta sería su ventaja. Él era el hombre perfecto para que “su enfermera” deseara entregar parte de su tiempo a una nueva pasión: «El conocimiento del amor».
 





XV
Akram y Nesta paseaban por Damasco en la tarde del sábado. Llegaron a su primer destino: la calle Nemrak. De un cerezo rebosaban los frutos. Nesta inhalaba su aroma y el placer entraba en su cuerpo, la hacía sentir que un nuevo ser, creado por el deseo, se mecía en su útero. Era la fecundidad hecha de aire. ¿Quién podría negar la posibilidad creadora del vientre de Nesta? Amor puro engendrado para descender hasta su vientre.
Después de atravesar un pasadizo, la cúpula dorada de una mezquita deslumbró los ojos de la muchacha. “La mezquita eterna”. Así nombrada porque nadie supo del tiempo en el que se construyeron sus muros. Anclada en la “Calle del Alma”, a la que acudían los hombres de Damasco, seguros de que bajo su embrujo cualquier mujer sucumbiría a los mortales juegos del amor.
Nesta se rendía. La visión de las piedras púrpura incrustadas sobre la majestuosidad de la mezquita, hacía que su voluntad se distorsionara, hipnotizaba su raciocinio convirtiéndola en una marioneta, a la que Akram podía dar vida o dejar inerte. «Solo un beso hará temblar su deleznable cuerpo», pensó el oficial. Ella, obnubilada, saboreó el almíbar de unos labios, que se dejaban libar.
La noche se cernía sobre el lugar. El templo de un dios y la maldad de un hombre medían sus fuerzas. «Aún no es tiempo de clavar un puñal en la batalla», le dijo Akram a su alter ego “enamorado”. Nesta se desnudó en la Calle del Alma, aunque su cuerpo estaba cubierto con su vestido gris. El beso envenenado del oficial cruzó, como el aroma del cerezo, el hasta entonces inaccesible aura de Nesta. Ella se encontró extraña. La mujer que su cuerpo escondía de repente floreció. Él no quería regalarle el premio de su cuerpo. Bastarían algunos besos y caricias. Después de cenar siguieron los abrazos.
Nesta despertó al amanecer, sin saber si las horas vividas el día anterior fueron parte de un sueño o de la realidad. Era la mañana del domingo. Recibió una llamada de Akram. La invitaba a un nuevo paseo. Imaginaba la mano de él en su cintura, llevándola como el viento a los pájaros. Nunca se atrevió a imaginar la mano del amor. Ahora podía permitirse fantasear. «Yo, un pájaro; y tú, el viento», «yo, un pájaro; y tú, el viento», repetía Nesta a la vez que bailaba una música nueva que nacía de su corazón
 





XVI
Ese domingo, Brahím estaba observando las señales emitidas por el cerebro de Leitia. Los cinco días anteriores, la pantalla indicaba un baile de neuronas que se movían arbitrariamente. Ahora se agrupaban. El cambio en su disposición era un indicativo de que la paciente podía pasar a la fase denominada “Terapia de Reconocimiento”. Brahím había tomado desde el principio la responsabilidad de hacer el seguimiento de Leitia. El protocolo impedía que un médico llevase el tratamiento por considerarlo de evidente distorsión para la toma de decisiones, de un paciente al que le unieran fuertes lazos afectivos. Abrael, sin interferir en las decisiones de su colega y amigo, se ocupaba cada día del bienestar de Leitia. Sabía que había comprometido a Brahím cuando el primer día llevó personalmente los antibióticos, las únicas existencias en el almacén que precisaba Leitia.
Al soldado herido de bala tuvieron que trasladarlo a los tres días de su ingreso al hospital francés por ese motivo. Hasta el sexto día no llegó otra remesa de medicinas al hospital de Damasco. Brahím y él no habían hablado del tema. Abrael permanecía en la habitación de Leitia durante las horas que no le reclamaba su labor asistencial. Apuntaba las palabras que su hija pronunciaba. Pensaba que en alguna de ellas encontraría las respuestas a sus dudas.
Brahím, después de obtener la impresión del electroencefalograma, se reunió con Abrael en la habitación de Leitia. La muchacha permanecía dormida.
—Abrael, aquí tengo el gráfico. Échale un vistazo —dijo Brahím mientras se lo entregaba.
—La agrupación de neuronas en algunos trazos indica que existen pensamientos coherentes. Has deducido lo mismo que yo, ¿verdad?
—Efectivamente, —respondió Brahím. Hoy es el séptimo día y el primero en el que Leitia ha parado de hablar y gritar, durante la fase de sueño. Nesta me ha contado que la enfermera de guardia le informó de la tranquilidad de Leitia: «No habló en voz alta en toda la noche».
Brahím y Abrael esperaron a que Leitia despertara. Sirviéndose de un oftalmoscopio, observaron el movimiento de sus ojos. Leitia fijó su mirada en la de Abrael.
—¡Papá!
Desde el día del accidente, en los períodos de aparente estado de consciencia, Leitia no respondía a los estímulos. Sus constantes vitales fluctuaban entre la normalidad y algunos picos que señalaban la existencia de anomalías. Ahora parecía que nada alteraba su bienestar. Cuando Brahím se acercó un poco más para examinar a Leitia esta se sobresaltó.
—¿Quién eres? ¡No me toques!
—Tranquila, Leitia. Soy Brahím.
—¿Quién? ¡Vete! ¡Vete!
Abrael rompió a llorar. Durante unos segundos albergó la esperanza del regreso de su hija.
—¡Leitia! ¡Soy papá! ¡Mírame! —se desesperaba Abrael. La sonrisa de su hija, al reconocerle durante unos instantes, había desaparecido.
—¡Tú! ¡Otra vez tú! ¡No! ¡No!... ¡Mamá! ¡Vino mamá! ¡Neiva!, —gritó Leitia.
Un silencio, tan grande como el peso de una lápida, rompió el hilo del que iban a tirar Abrael y Brahím. Administraron un calmante a Leitia para devolverla a sus sueños.
—¡Brahím!, ¡me ha reconocido y sabe que Neiva ha estado aquí!
Los dos médicos convinieron los movimientos que deberían seguir a partir de ese momento. Estaba claro que Leitia regresaría paulatinamente. El método a seguir consistía en acercar al paciente a la realidad facilitando su relación con personas y pertenencias que fuesen muy queridas para él.
Sería bueno que, si Leitia despertara durante la noche, se encontrara con el rostro de su madre. También que en cada prueba y reconocimiento, Abrael acompañara a Brahím. El calor saturaba los sentidos. Brahím y Abrael bajaron a la sala de descanso para tomarse un café.
—Avisaré a Neiva. A partir de ahora pasará la noche con Leitia. Le hablará de su niñez, y sus costumbres, de nuestra familia. Le hablará tanto cuando esté dormida como despierta. Yo me alternaré con Neiva. Pediré al menos quince días libres para hacerlo. Es el número de días habitual para que el paciente que comienza a tener indicios de mejoría de memoria complete una primera fase óptima hasta su recuperación definitiva.
—No te preocupes, Abrael —contestó Brahím, rodeándole con el brazo.
—Otracosa. Acabo de recordar que el jueves apareció por aquí Akram. Venía con un corte en una oreja y Nesta le atendió. No me huele nada bien. Me preguntó por Leitia. ¡Cretino! ¡Ni por un segundo debe quedarse sola! Ya tenemos firmada la resolución. La Administración nos concede la petición. ¡Akram no podrá acceder a ninguna sala! ¡Acompañe a quien acompañe, no pasará de la Admisión de Urgencias!
 





XVII
La llamada de Akram en la mañana del domingo disipó cualquier duda en la enfermera. El oficial deseaba dar un paseo por la tarde. Nesta accedió. Su incipiente relación de amor con el oficial no fue un sueño tenido bajo la sombra de un cerezo. Tampoco había imaginado el deseo inesperado que convirtió su cuerpo en un mar de sensaciones. Todo formaba parte de su realidad.
En momentos como este Nesta lamentaba no tener cerca a una persona para desahogar sus inquietudes. Su madre había desaparecido de su vida en el mismo momento de su nacimiento. El padre Maurice y los abuelos paternos, Arnold y Nesta, eran originarios de la Villa de Montmartre, en París. Con veintidós años, Maurice frecuentaba un burdel en Montmartre. Alexandra era la prostituta más bella, ocho años mayor que Maurice y la única que podía permitirse el lujo de elegir a sus hombres. Maurice, como los otros, esperaba en la cola a que ella se decidiera a elegir a uno de ellos. Sus honorarios eran altos.
El joven gozaba de rentas sustanciosas. Esto y la ingenuidad de Maurice, provocaba un sentimiento de ternura en Alexandra por el que frecuentemente era el elegido.
El muchacho estaba perdidamente enamorado de ella. Pretendía apartarla, sin éxito, de sus quehaceres. Alexandra manejaba la situación. Conocía que su belleza se prodigaba y esperaba que llegara a oídos de algún aristócrata de la capital que se encaprichara de ella y pudiera cubrirla de lujos. Aunque Maurice podía darle una buena vida, era un simple campesino.
Los planes de Alexandra se truncaron. Una noche, un individuo le propinó una paliza que desfiguró su rostro. Su cuerpo magullado fue un impedimento para proseguir con su profesión. Permaneció un mes en el hospital. Durante su ingreso, los médicos le dieron la noticia de su embarazo. Maurice acudió para ampararla nada más conocer el incidente.
Cuando ella le dijo que estaba embarazada, y que solo podía ser suyo, Maurice intentó convencerla para que vivieran juntos. Alexandra no estaba dispuesta a tener un hijo. A cambio de una generosa cantidad de dinero, Maurice logró convencerla para que siguiera adelante con el embarazo. Buscó una casa en Montmartre y durante ocho meses cuidó de Alexandra. Cuando nació la niña Maurice se la llevó a vivir con su familia. La abuela Nesta se encargó de ella. Decidió que la recién nacida llevara su nombre.
En la casa el tema de la madre se evitaba. La única información que dieron a la niña fue el nombre de la madre. También que había muerto. Nesta recordaba que un día, un niño del colegio le dijo que su madre era una puta. En realidad, no entendió nada. Tampoco que los compañeros las insultaran tanto a ella como a su única amiga, Rania.
Las dos se juntaban para jugar en sus casas, porque en las horas de recreo y en la calle las acosaban. Nesta y Rania compartían fealdad. Ambas eran obesas, de estatura pequeña para su edad y padecían de miopía. Los otros niños solían acosarlas de manera sistemática. A veces les rompían las gafas y para torturarlas, las obligan a andar por el patio hasta que se caían. Durante mucho tiempo Rania y Nesta tuvieron pesadillas en las que los demás niños las insultaban en el patio de la escuela.
Cuando las dos muchachas cumplieron catorce años, sus familias decidieron que continuaran estudios en el Centro Rosman, en París, para alejarlas de la influencia de los desalmados. Durante los cuatro años de su residencia en Rosman, además de aprender sobre diversas materias, recibieron tratamiento psicológico para fortalecer su autoestima.
Afianzaron su amistad y Rania se atrevió a revelar a Nesta la historia de su madre. Le contó que Alexandra trabajaba en un burdel, que se marchó cuando ella nació y que en la villa se rumoreó durante mucho tiempo acerca de la identidad del padre. Nadie creía que Maurice fuese su padre. En ningún rasgo físico se asemejaba Nesta a él ni a nadie de su familia. Tampoco a su madre, Alexandra. Una mujer célebre por su gran belleza. Rania prosiguió: «Quienes conocieron a Alexandra aseguran que no te pareces».
Nesta no se molestó con la sinceridad de su amiga y, en aquellos días, el deseo de encontrar a su madre se alivió. Tal vez porque las palabras de Rania provocaron en ella rencor hacia su progenitora. La mujer que la abandonó al nacer. En cambio, el amor hacia su familia creció.
Cuando terminó su etapa de secundaria, las amigas tomaron caminos diferentes: Rania se decidió por estudiar Abogacía y Nesta, siguiendo el ejemplo de su abuela, ingresó en la Escuela de Enfermería.
La obsesión por conocer a su madre renació en el momento menos esperado. Justo antes de que Nesta pidiera un permiso especial para trabajar en un hospital de Siria. De hecho, fue el detonante para iniciar la gestión de su traslado por un tiempo. Sus pensamientos, cada vez más frecuentes, la inducían a buscarla: «¿Viviría?», se preguntaba. Recordaba que, con diez años, en sus paseos por la Plaza de los Pintores, una mujer vestida de payasa le hacía muecas y le contaba historias de animalitos que eran muy graciosas. No sabía por qué, con el tiempo, llegó a pensar que la mujer podía ser su madre.
Nesta se negaba a admitir que su instinto estuviera ganando terreno a la razón. Pensaba que si emprendía la búsqueda de su madre haría daño a los suyos. No pudo evitar —justo el mes anterior a emprender su viaje—, preguntar en los pequeños negocios de la placita, a personas de edad similar a la de su padre, si recordaban a una mujer vestida de payasa que había sido asidua del lugar en los años sesenta.  
Justo el día en el que Nesta estaba a punto de salir para coger su avión, recibió una llamada de Nicolas, un viejo amigo de la familia y propietario de una tienda. El hombre le dijo que hablaría con ella sobre el tema de su madre: «Hablar contigo puede costarme la enemistad con tus abuelos y tu padre». Nicolas estaba enfermo y, antes de morir, durante mucho tiempo dudó en hacerlo. Sentía la necesidad de entregarle una carta guardada durante quince años. Era una carta de la madre de Nesta. La mujer conocía la relación de Nicolas con la familia de su hija.
Nesta tomó el avión. Su compromiso con el trabajo no le permitía dar marcha atrás. El motivo de su viaje a Damasco era conocer el lugar en el que sus abuelos vivieron durante cuatro años; cuando en el año 1932, Arnold como militar y la abuela Nesta como enfermera, formaron parte de los grupos que con diferentes profesiones tenían como misión hacer de Damasco una capital tan avanzada como Francia.
 





XVIII
En la tarde del domingo Akram decidió que su paseo con Nesta transcurriría por uno de los jardines más frondosos de Damasco, situado en la plaza que llevaba el nombre de sus flores: “Plaza del jardín de las rosas”.
—Nesta, quedamos en que me contarías la vida como militar de tu abuelo. —La enfermera se apresuró a responder.
—En casa no hubo antecedentes. Mi familia es oriunda de Montmartre. ¿Lo conoces? Si no es así deberías hacerlo. Es un lugar maravilloso. El abuelo Arnold no quería trabajar en las tierras de su padre. Creo que por influencia de un amigo se entusiasmó con el ejército. Ya sabes que el Gobierno de Francia, desde que terminó la I Guerra Mundial, mandaba destacamentos a sus colonias. Mi abuelo vino destinado a Siria.
Akram tenía hecho su propio juicio sobre el abuelo Arnold: «Un cobarde que antepuso su sensiblería a sus obligaciones. Un individuo sin casta. ¡Yo sí que tengo el ejemplo de mi padre! ¡Yo cumplo con la raza de hombres que deben cumplir órdenes y las hacen cumplir! ¡Valiente mamarracho tu abuelo!», pensaba mientras escuchaba la superficialidad con la que Nesta resumía la vida militar de su abuelo.
—¡Interesante!, ¡un militar como yo! Pasear conmigo no te resultará entonces incómodo, ¿verdad?
—¡Bueno!, yo… ¡Pasearía contigo, aunque fueses enfermero, campesino, o…
—¡Vaya!, ¡sí! Yo me veo de enfermero, ¡ja,ja,ja!
—No te burles ¿O es que estás incómodo paseando con una enfermera?
—Me gusta tener una enfermera a mi lado. De momento, gracias a tus habilidades profesionales mi oreja y yo estamos disfrutando. Ninguna enfermera en el hospital es tan eficaz como tú. Lo sé de buena tinta. Abrael habla maravillas de ti. Sabes que mi amistad con Abrael y Brahím es inquebrantable. Y eso que últimamente no hablamos. El pobre está demasiado ocupado con la desgracia de su hija Leitia. —Nesta miraba al oficial con dulzura.
—¡Sí!, ¡pobre! Aunque no trabajo este fin de semana estoy en contacto con la enfermera de guardia. Casualmente hablé con ella antes de salir a pasear. Leitia después de dormir durante seis días reconoció a su padre al despertar, pero luego… ya no.
—Es una buena noticia. Si Leitia reconoció a su padre entonces las cosas marchan. Akram cambió el tema de conversación.
—Y dime, tú, ¿en qué crees?
—¿Te refieres a mis creencias religiosas?
—Sí, imagino que eres cristiana.
—¡Soy cristiana! Mi Sagrado Corazón me guía.
—¿Tu Sagrado Corazón?
—No te burles. No conoces a Jesús.
—Conozco a tu profeta. ¿Conoces tú al mío?
—Sé que Mahoma existió varios siglos después de que existiera Jesús; y sé que sus descendientes llevan siglos luchando por la herencia.
—¡Ahora la que te burlas eres tú!
—¡Perdona! ¡Es que me hago un lío! No entiendo que Mahoma dejase escritas sus experiencias con su dios, que tuviese muy claro lo que sus seguidores tenían que hacer y que ellos se pasen la vida ¡matándose!, ¡no se aclaran! ¡Estoy harta de ver muertos y de cuidar a hombres que se atacan porque no se ponen de acuerdo en lo que deben hacer, si seguir lo que dijo Mahoma, o lo que dijo su hija, o lo que…
—¡Calla!
—Lo siento, yo…
Akram enseguida comprendió su error y suavizó el tono.
—Las cosas no son tan fáciles. Pero, cuéntame, ¿qué era eso del Sagrado Corazón? —dijo mientras ofrecía una rosa a la enfermera, que oportunamente apareció a la altura de su mano. Akram elaboró una de sus miradas más dulces y Nesta se enterneció.
—¡Oh!, ¡gracias! Sí. Mi Sagrado Corazón… ¡Lo echo de menos! Montmartre… ¿Recuerdas que ahí nací? Es una gran colina y en ella está la iglesia del “Sacre Coeur”. Es hermosa, de color blanco y dentro está Él. Es grandioso cuando me coloco bajo la cúpula en la que vive. Lo hago desde niña. Él vive ahí. Te aseguro que está vivo. Solo necesito cerrar los ojos para sentir que el Sagrado Corazón cierra sus brazos y me  abraza. Y…
—Nesta, Nesta…
—¿No me crees?
—No me atrevería a no hacerlo. —Akram la miraba. «Esta mujer es más estúpida que aquella niña de la que me habla», pensó el oficial, que contaba entre sus subordinados con algunos cristianos.
La tarde llegó a su fin y Akram dejó a Nesta a las puertas de una nueva rendición. Perdería el tiempo justo. La llamaría el miércoles. Necesitaba que Nesta se incorporara a su trabajo para tener información más directa sobre Leitia.
—Te llamaré, le dijo antes de marcharse. —La muchacha había cerrado los ojos con la intención de que la besará. Sin embargo, al percatarse de su precipitada huida abrió los ojos.
—Pero, Akram…—El oficial estaba a punto de doblar la esquina. «¿Por qué no me ha besado?», pensaba. Akram la imaginó en el momento de esperar el abrazo de su Sagrado Corazón. «Que se imagine también que yo la beso», se dijo, a la vez que emprendía su “huida”.
 





XIX
Siguiendo las indicaciones de Abrael y Brahím, Neiva acudiría cada noche a la cabecera de Leitia para contarle historias. Estaba segura de que su hija encontraría el camino de vuelta. «Solamente se trata de que todas tus vivencias se han quedado dormidas en un rincón de tu cabecita. Yo haré que se despierten», pensaba la madre esa noche de domingo. «Vuela la mariposa, vuela, amor, bajo la sombra de las rosas. Vuela surcando el aire y en el gorrión se posa. Vuela la mariposa…» Cantaba Neiva, soltando su dolor. Acariciando el pelo de su hija. Besando cada una de las partes del cuerpo de Leitia.
—Mi niña, voy a contarte, para que no lo olvides, nuestra historia. La que la abuela Yurima siempre nos contó. ¿A que ya lo adivinas? Con dos años, Yurima vio por primera vez los gusanos de seda. Le parecían pequeñas esponjas blancas, llenas de puntitos y anillos. La abuela Yurima le preguntó a su madre, tu bisabuela Fátima, por qué los gusanos tenían su cuerpecito lleno de anillos. Fátima respondió con una historia: «Pues porque una princesa se enamoró del primer gusanito que existió y decidió adornarlo con anillos. La princesa, que se llamaba Dora, se dio cuenta de que su idea no había sido buena porque los gusanitos apenas podían moverse. Cuando Dora decidió liberar a los gusanos de su peso, un mago malvado, a quien le causaba satisfacción verlos paralizados, hizo un encantamiento: los gusanos que nacieran siempre llevarían la marca de los anillos».
Tu abuela veía claramente al mago malvado y a la princesa. En su imaginación cobraban vida todos los personajes de los cuentos que su madre se inventaba para ella.
De esta manera, Neiva inició sus “conversaciones” con su hija en la habitación del hospital. Leitia adoraba a sus abuelas, Yurima y Neima, y siempre las incitaba para que le contaran historias. La percepción del tiempo, desde que su hija permanecía sin consciencia, era ajena para Neiva. Solo era una madre gravitando entre secuencias de sensaciones deshilachadas. Palabras, todo eran palabras, cosidas a un monólogo interminable; porque si las palabras caían, con ellas caerían la voz y la esperanza.
La noche del domingo pasó de largo. En la del lunes, Abrael escuchó como Leitia “volvía” a Marwell, de nuevo nombraba a Heza y a la nariz rota sin rostro.
—¿Es Akram, hija? ¡Dime a quién ves!, —preguntaba Abrael en la noche mientras Nesta administraba la medicación a la enferma. En la primera visita de Brahím, después del episodio, Abrael se angustiaba de nuevo.
—¡Otra vez, Brahím! Lo último que dice siempre: «¡Tiene la nariz rota»! ¡Es Akram, Seguro!
—¡No la obligues! ¡Al menos hasta que Leitia haya salido del hospital!
En la tarde del lunes —como volvió a suceder , y a la misma hora, las tardes del martes y el miércoles— Leitia despertó y reconoció a sus padres, solo durante unos segundos.
La secuencia de recuperación llevaba siendo la misma durante tres días, lo que significaba que todo estaba evolucionando. Tendrían que pasar otros tantos —los que convinieron que eran habituales Abrael y Brahím—, hasta que el cerebro de Leitia asumiera, de forma progresiva, la realidad.
 





XX
Abrael no se dio cuenta de que Nesta estuvo a punto de malograr la aplicación del medicamento que le suministraba a Leitia, cuando en la noche del lunes él le preguntaba a su hija si Akram era el hombre de la nariz rota. La enfermera salió del hospital después de terminar su jornada laboral. Akram telefoneó a la enfermera sobre las doce de la mañana. Nesta, dólida por su último encuentro, dudaba entre responder o no al teléfono.
Ante la insistencia del oficial levantó el auricular. Sabía que era él y no se equivocó.
—¡Diga!
—Nesta. ¿Qué tal la noche? ¿Cómo evoluciona nuestra enferma? ¿Alguna novedad?
—Ninguna —contestó sin entusiasmo.
—Leitia está en las mejores manos. Tus manos…
—Akram, apenas he dormido y…
—Perdona, perdona. Solo quería invitarte…—Nesta no dejó que Akram prosiguiera
—Estoy cansada. Necesito dormir.
—Pero…
La comunicación se cortó. «Es extraño. Algo debe haber sucedido. ¿Tal vez Nesta ha escuchado algo revelador sobre mi presencia en los acontecimientos de Marwell?», pensó Akram. Entonces se le ocurrió una idea y de nuevo sonrió con aplomo, seguro de que el plan que pensaba llevar a cabo daría resultado: «¡Su fe es su mayor debilidad!».
El entusiasmo que manifestó Nesta por sus creencias en el paseo del domingo, proporcionó a Akram el ariete que necesitaba para ablandarla. Akram contaba entre sus subordinados con algunos cristianos a los que, por motivos personales, respetaba muy a su pesar. Lanzaría el anzuelo utilizando a Josué. Este hombre le servía de enlace para saber lo que sucedía en el único barrio cristiano que existía en Damasco. Aunque Akram aparentaba indiferencia por Josué, ya que no se permitía que un individuo de rango inferior sospechase que pudiera sentir por él afecto alguno.
La realidad era que siempre liberaba al soldado de intervenciones que pudieran significar un riesgo para su vida. El motivo era que sobre Josué recaía la custodia de la persona más importante en la vida del oficial: Zenoida, a la que Akram protegía. La mujer que le crio y a la que el padre de Akram, Anás, llevó a su casa, a cambio de dos cabras para utilizarla como esclava. Anás la expulsó de la casa familiar, a la que Zenoida se dedicó durante trece años, los mismos que empleó en el cuidado de Akram, cuando su madre desapareció de su vida y él tenía tres años.
Zenoida salió de la casa cuando Akram tenía dieciséis años. Ya era un muchacho que se formaba para servir en el ejército. Era un joven respetado. Quería a Zenoida. El oficial recordaba sus abrazos, el dulce sonido de sus palabras cuando le contaba historias del profeta, cuando le despertaba y amorosamente le ofrecía sus atenciones. A los seis años Akram comenzó a ir a la escuela a la que asistían los hijos de los hombres del ejército y Zenoida tuvo que empezar a alejarse cada día un poco más de su vida, porque las horas que antes ocupaba persiguiéndola y cobijándose en su regazo dejaron de existir.
Aún era muy niño. Hasta ese momento Akram apenas recordaba que su padre se acercara a él. Sin embargo, a partir de ese momento comenzó a vigilar de cerca la instrucción de su hijo. Zenoida recogía al niño cuando salía de la escuela y aprovechaba que el padre todavía no había llegado a la casa para mimarlo durante las comidas. Aunque Zenoida pronto comprendió que, debido a la ingenuidad propia de su edad, Akram podía decírselo a Anás. Nadie mejor que ella conocía la crueldad del padre. El hombre jamás había permitido a Zenoida mirarlo a los ojos. En realidad era el animal sobre el que Anás descargaba su violencia. La trataba como a un objeto sin alma martirizándola con golpes de mano y de martillo; mientras la violaba solía insultarla…
Cuando Akram se convirtió en un adolescente, Zenoida apenas podía con el peso de su cuerpo. Anás no soportaba verla en la casa y se hizo con una joven que correría el mismo destino. Zenoida no tenía dónde ir. Si Anás la encontraba mendigando no tendría reparo en darle una paliza o algo peor. Era el primer año en la academia militar de Akram y ya había recibido instrucciones de cómo deberían actuar los hijos del ejército con las mujeres que dejaban de ser útiles y ocupaban espacios de los que ya no eran dignas.
Akram sentía repugnancia por todas las mujeres. ¡La que le dio el ser lo abandonó! Sin embargo, le era imposible ver a Zenoida como al resto de las mujeres. Era la única que despertaba en él un sentimiento de amor real. El joven Akram utilizó su influencia para ayudarla. Fue el único acto desinteresado que hizo en su vida. Solo existía un lugar en Damasco donde ocultarla sin que se diera la posibilidad de que Anás la encontrara, el barrio de los cristianos. Anás odiaba su credo. Los cristianos ofrecían la otra mejilla y sentía asco al ver su último gesto antes de expirar. Siempre se despedían con una sonrisa. «¿Qué significaba? ¡No podía entenderlo! »
En este punto, Akram difería de su padre. Reconocía el poder los cristianos. Nunca se lo dijo a nadie. Aquella Comunidad era fuerte y su fuerza provenía del AMOR. Sí, el amor con mayúsculas que defendían, y que hacía posible que amparasen al ser que más quería.
 





XXI
Eran las ocho de la mañana de un jueves. Akram arrastraba a Josué hasta el acceso de urgencias. Nesta acababa de terminar su turno. Antes de proceder a quitarse el uniforme, cuando iba a abrir la puerta del vestuario, escuchó gritar a Josué. Sabía que la enfermera de guardia estaba a punto de llegar, con lo cual, no era su responsabilidad. No obstante, su sentido del deber le impedía ignorar la situación. Acudió con premura para ver qué pasaba.
—¡Malditos!, ¡me han destrozado la pierna!, —vociferaba Josué.
—¿Qué sucede?, —preguntó Nesta. Durante unos segundos se paralizó al notar la presencia de Akram.
La pierna estaba enrojecida desde la rodilla hasta el pie. En realidad, se trataba de una treta de Akram para ganarse la confianza de la enfermera.
—¿Quién te atacó?—preguntó Nesta.
Antes de que se diera cuenta el médico de urgencias estaba atendiendo al soldado, valorando un diagnóstico leve e indicando que procediera a la desinfección de las heridas.
—¡Han querido secuestrarme! ¡Me han metido en un coche y conseguí abrir la puerta!¡Esta vez estuvieron a punto de conseguirlo!¡Ya lo han intentado más veces! ¡Mi Sagrado Corazón me ha abandonado!¡Esos hijos de puta no soportan a los cristianos! ¡Creí que no volvería a ver a mi mujer y a mis hijos! ¡Solo soy un soldado! ¡Solo vigilo las calles! ¡Le rezo al Sagrado Corazón para que me proteja y no me sirve de nada!¡Ellos quieren hacerme desaparecer y casi lo consiguen!
Tan centrado estaba en su papel Josué, que no resultaba creíble; no obstante, Akram estaba seguro de que Nesta no dudaría de aquel hombre si de su boca salían las palabras «Sagrado Corazón», y así fue.
—¡Tranquilo! ¿Cómo te llamas?
—Josué.
—Josué, yo también soy cristiana y... ¡No debes dudar de nuestro Señor! Piensa que el Sagrado Corazón ha impedido que te secuestraran...¡Solo son unos rasguños! No sé…Akram… ¡Debes atrapar a esos raptores! —Se atrevió a dirigirse a Akram delante del soldado, cosa que incomodó al oficial. No soportaba que una mujer le diera órdenes.
—¡Sé lo que debo hacer! —dijo Akram enojado.
Nesta estaba entretenida con las curas y no percibió el tono despectivo. Akram cambió inmediatamente de actitud.
—Aunque…, pensándolo bien, ¡tienes razón! Hoy mismo, dos soldados recibirán nuevas órdenes. Le asignaré a Josué dos escoltas no cristianos para que lo acompañen a su casa al final de su jornada.
 
—¿Por qué no cristianos? —espetó Nesta.
Akram le hizo un gesto, indicándole que hablarían más tarde. Una vez finalizadas las curas, Akram ordenó a Josué que esperara en la entrada del hospital. Cuando se quedó a solas con Nesta respondió a la pregunta.
—Nesta, solo existe una comunidad en Damasco en la que ellos viven. Es conocida como El Barrio de los Cristianos. De los soldados que están a mis órdenes Josué es el único cristiano. Solo existe una posibilidad para que dos soldados de los míos lo acompañen, y es que no sean cristianos.
—
Pero habrá cristianos bajo las órdenes de otros oficiales, ¿verdad? Si hablas con otro oficial, podría permitir que, una vez terminada su labor, los soldados regresen a sus hogares con Josué.
Akram cada vez soportaba menos la ingenuidad de Nesta. ¡Se creía que el ejército era el colegio!
—Nesta, la mayoría de los días el horario laboral de cada soldado cambia. Creo que tus cristianos no pueden quedar para ir a su casa juntitos.
—¡Akram!, ¡no te burles!
Nesta estaba recreándose, contemplando a su amor, escuchándole. «¡Es encantador! Pero…». Pensaba en cuando Akram aprovechó para asegurarse una nueva cita.
El oficial interrumpió los pensamientos de la enfermera.
—¡Escucha!, tengo que devolver a Josué ¡sano y salvo! ¿Qué te parece si nos vemos mañana viernes? —Nesta no dudó un segundo.
—¡Sí!,
—¡Bien! ¡Te dejaré dormir! Quiero llevarte a un lugar. Pasaré a recogerte, no sé. Sobre las doce. Comeremos en la casa de una mujer que hace un cuscús al que no te podrás resistir.
—¿Quién es esa mujer?
—¡No te preocupes! ¿Celosa? ¡Es un secreto!
 





XXII
Antes de su llegada a Damasco, Nesta se propuso visitar sus lugares más emblemáticos. Sin prisas. Tendría tiempo, durante los cinco años autorizados para ejercer su profesión en el nuevo destino. Durante el primer año conoció rincones de callejuelas y enclaves próximos al hospital. La zona donde sus antepasados asentaron sus vivencias cotidianas. Llegó a la ciudad con sus apuntes, en los que señalaba lugares donde sus abuelos tuvieron experiencias vitales.
El abuelo Arnold y la abuela Nesta dedicaron su vida al cumplimiento de su profesión, acatando las órdenes impuestas por el gobierno francés. Residían en la "Zona de los franceses", un área donde se construyeron viviendas cercanas a los lugares donde trabajaban los funcionarios administrativos, sanitarios y militares.
En los años de ocupación francesa no era conveniente que los empleados llegados para implantar nuevas leyes e imponer nuevos métodos, para desarrollar en instituciones de diferentes ámbitos, se pasearan por Damasco con el espíritu de un turista, interesado en conocer las costumbres de sus pobladores, su historia o la huella del arte reflejada en sus monumentos.
Nesta, desde que escuchó la palabra Siria en su niñez, lo tomó como un referente que hizo posible la unión de sus abuelos. No recordaba ninguna conversación familiar en la que ellos le contaran cómo eran las mezquitas o iglesias de Damasco. Idealizó, con la visión de desconocimiento del hombre occidental, basada en una información aportada por cuentos y leyendas, la ciudad. Se imaginó la historia de amor entre Arnold y Nesta. Seguramente sin ser consciente de ello, ella misma llegó a Damasco buscando su propia historia de amor. Sabedora de que su situación no era la misma que la de sus antecesores. Se propuso visitar los lugares más antiguos de la ciudad, los sitios con mayor encanto. Con el tiempo, sus intenciones perdieron fuerza.             
Habíapasado cuatro años sin apenas hacer rutas turísticas. Sí que pidió consejo para organizar alguna visita, durante los primeros meses de su llegada a sus compañeras, pero no quiso dejarse acompañar por ellas. Su profesionalidad como jefa le impedía tener trato con sus subordinadas fuera del hospital. Prácticamente, su única visita había sido a la Gran Mezquita, por lo que, cuando en la mañana del viernes Akram la llevó hasta las murallas de la Ciudad Vieja de Damasco, Nesta recordó el día en el que estuvo allí.
—Estás ante la Ciudad Vieja de Damasco, querida amiga —dijo Akram, con orgullo.
—La conozco —respondió Nesta. ¿No pensarás sorprenderme con una visita a la Gran Mezquita? Siento estropear tu plan.
—¿La conoces?
—Pasé un día maravilloso perdiéndome por sus recintos. Estuve un día de sol, tan bonito como hoy.
Akram conocía muy bien la historia de cada rincón oculto detrás de las murallas. Era parte de su formación. Dejó que ella continuara hablando antes de revelar sus intenciones. Las explicaciones de los recuerdos de Nesta provocaron una sonrisa de burla en el oficial que la enfermera no percibió.
—Sí, Akram. Entiendo que te alegres por venir aquí. Me inscribí en una visita guiada.
Nesta había paseado por la Gran Mezquita como quien pasea mirando escaparates. Le pareció hermoso el brillo del sol sobre los arcos y columnas; y sobre los vistosos colores de los mosaicos, sin reparar en las historias que contaban las escenas reflejadas en ellos.
Juzgó conveniente que existiera un terreno en el que estuviera asentada una “Sala de Oración”, al menos eso es lo que entendió en uno de los pocos momentos en los que se paró a escuchar las explicaciones del guía, porque los cristianos también tenían su sala de oración.
Se interesó por hacer una pregunta que se refería a uno de los comentarios hechos por sus compañeras musulmanas. En la gran Mezquita se custodiaban los restos de un profeta común a la religión musulmana y cristiana: San Juan Bautista. Quiso saber dónde estaban.
Akram confirmaba, una vez más, la simplicidad de Nesta. Como la mayoría de la gente, aunque no hubiera visitado la Ciudad Vieja, ella conocía que las murallas eran de edificación romana. Akram hizo un pequeño intento de explicar un poco de historia, para comentar que en diferentes zonas de la ciudad existían palacios y edificaciones construidos a las órdenes de sultanes pertenecientes a diferentes dinastías, pero Nesta solo quería saber cuál era el plan de Akram.
—Entonces, ¿qué vamos a hacer? No sé si me apetece desaprovechar nuestro día juntos visitando…. ¿El Palacio de Saladino?...
—¡Vaya!, parece que sí que te has informado un poco.
—Es que también recuerdo que alguien de la excursión comentó que lo tenía en su lista.
—¡Pues no! ¡Sígueme!
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Akram quería recorrer la “Gran Vía Recta” de la Ciudad Vieja. Desde la Puerta de Bab al-Jabiya, en el suroeste, hasta la Puerta de Bab Sharqui, en el este.
Lo primero que llamó la atención de Nesta fue un tenderete en el que varios juguetes de latón le recordaron su propia colección de juguetes antiguos. Durante unos segundos añoró su habitación en la casa de Montmartre.
—¡Akram!, ¡mira qué bonitos son! Me llevaré este patito. ¡Qué gracioso!, le das cuerda y anda en bicicleta. A la vez mueve la hélice que sostiene en la cabeza.
Akram compró especias y verduras. Irían a la casa de Zenoida. Llevaría un surtido de todo lo que su cuscús necesitaba. Tampoco se olvidó de comprar esencias para crear el ambiente que tenía pensado.
Se acercaba la hora en la que el oficial había acordado su visita a Zenoida. Ella esperaría a que él entrara en la casa. Zenoida seguía fielmente las instrucciones del que consideraba su hijo. Lo conocía y, aunque solo aceptaba la parte de Akram en la que era un hombre que sabía dar amor a su manera, no le quedaba más remedio que callar y no inmiscuirse en los planes del Akram que estaba dispuesto a castigar o matar para conseguir sus objetivos. Zenoida apareció por la cocina a la hora prevista.
—¡Akram!¡Qué alegría!, esperaba…
Akram, la interrumpió.
—¡Ya,ya!, ¡no me lo digas! Esperabas que tu surtidor preferido salvará tu cuscús. ¡Aquí te traigo todo lo necesario!
—¡Embaucador! ¡Ven, aquí!
Zenoida se fundió en un abrazo con el hijo al que adoraba. Cuando estaban solos se permitía manifestar el amor que sentía hacia él. Lo miró expectante, sin soltarle las manos.
—¿No vienes solo, verdad?
—¡No! Traigo una sorpresa que te agradará. Vete preparando mi manjar preferido.
Akram regresó al salón en el que Nesta esperaba. La joven no daba crédito a la visión de la sala. Todo era belleza. En el techo las filigranas grabadas en la madera dibujaban hermosos entresijos en los que las flores y pétalos se confundían, variando en sucesiones de colores. Las baldosas del suelo se alternaban en ocres y blancos. Nesta se acomodó, en una de las sillas, eran como pequeños tronos donde los brazos y respaldos remataban en pequeños arcos que les daban una apariencia señorial.
La mesa central, a la que aquellas rodeaban, lucía incrustaciones nacaradas. La sillería y la mesa se apoyaban sobre una alfombra roja que a Nesta le pareció de dimensiones extraordinarias. Sobre las paredes cuatro grandes ventanales. Uno de ellos, cegado con una celosía de piedra, por la que se colaban reflejos de luz a través de los pequeños huecos de sus dibujos vegetales.
Akram espiaba de reojo a Nesta mientras colocaba, en los grandes apoyos de los ventanales, recipientes con esencias. Concienzudamente, el oficial había elegido en el zoco aceites que desprendían aromas de los que conocía perfectamente sus efectos afrodisíacos: canela para mejorar el funcionamiento de los órganos sexuales, sándalo para despertar la atracción sexual, jengibre mezclado con lavanda…
—¿Estás cómoda? —preguntó el oficial.
—¡Es indescriptible! Cuando me dijiste que vendríamos a una casa cristiana no pensé que fuera así. Yo creía que los cristianos aquí no tenían estas casas…
—Mi mujer, a la que conocerás, no es cristiana. —El rostro de Nesta se ensombreció unos instantes, pero enseguida se recuperó.
—¿Quién es?
—¡Paciencia! Solo te adelantaré que no es lo que te imaginas.
—Bueno…No pensaba que fuera una novia… —El oficial la interrumpió.
—¡Una novia!, Nesta, Nesta…
Akram pensaba en lo absurdo que era la idea del noviazgo. Por supuesto, no era absurdo para alguien como Nesta. Los hombres como él satisfacían sus deseos con la mujer que les apetecía. Necesitaban únicamente señalar a su víctima.
—Akram, ¿es tu madre?
No contestó. Dejó que Nesta, que paseaba oliendo las esencias que él iba posicionando, se impregnara de todos los aromas. Nesta sentía que un deseo irrefrenable fluía atravesándole la sangre. Akram notaba cómo la muchacha perdía fuerza. Podría decirse que se sostenía torpemente. Nesta se tumbó sobre un banco de asientos aterciopelados sin apercibirse de que no controlaba su voluntad. Akram no habló. Se echó sobre ella. La besó con lentitud y Nesta, poseída por el deseo, se abandonó.
Era una locura. Jamás había sentido el cuerpo de un hombre sobre el suyo y ahora lo deseaba, ¡con tanta pasión! De pronto, Akram se separó. Los ojos de ella ardían.
—Akram...Yo…
—Mira, Nesta. ¿Te has fijado en la mirada de tu Señor?
Nesta se sobresaltó. La inquina de Akram, para manejar cada momento de su cita, no tenía freno.
—¡Mi Sagrado Corazón!
Akram mandó a colocar, para ese día, un Sagrado Corazón que fuera visible desde la posición en la que se encontraba Nesta.
—¡Sí! Tu Sagrado Corazón.
Nesta quería huir. Sentía asco y vergüenza de sí misma. Se incorporó. Se arreglaba el vestido y el cabello para aparentar normalidad. Akram le habló con una ternura fingida.
—¿Creías que en Damasco no sería posible ver a tu Sagrado Corazón?
—¡Oh!, ¡Akram!, yo no vine nunca al barrio cristiano. Alguna vez quise hacerlo… —El hombre puso un dedo sobre los labios de ella.
—¡No te preocupes! En esta casa y en otras de este barrio, puedes encontrarlo. Es más, haré que lleven este a tu casa. Así no te sentirás sola.
—¡Pero Akram! No permitiré que esta casa se quede sin su Sagrado Corazón.
—¡De acuerdo!, entonces haré que te lleven uno.
—¡Muchas gracias! No sé cómo corresponderte. Es muy importante para mí.
—Con que sigas mis indicaciones ya me siento recompensado. Ahora, vamos a conocer a la mujer enigmática.
Cuando Nesta entró en la cocina Zenoida terminaba de darle los últimos toques a su cuscús.
—Madre, ya estamos aquí. —Akram solo se dirigía de ese modo a Zenoida cuando no había testigos. Más tarde sería su baza para terminar de aplastar la sensibilidad de Nesta. Le explicaría algunos detalles de su vida antes de pedirle que jamás contara que estuvo en la casa ni que Zenoida vivía en ella. Nadie debería saber que Zenoida era una mujer importante para él, tanto como una madre.
Zenoida se extrañó de la forma en la que su hijo se dirigía a ella porque estaba presente Nesta.
—¡Hijo! Soy Zenoida, —dijo mirando a Nesta; e inclinó su cabeza, en señal de saludo—. ¡Bienvenidos!
—Encantada. Soy Nesta. ¡Huele de maravilla!, —Nesta también inclinó la cabeza, considerando que así debía hacerlo.
—¡Ah!, sí. El cuscús es el manjar preferido de Akram.
—Pues quizás debería aprender cómo se hace…
—¡Pregúntale!,—intervino Akram—. Os dejo unos minutos.
Akram estaba exultante, considerando que todo estaba saliendo como preveía. Dejar a las dos mujeres solas generaría más confianza en Nesta. No olvidó, coger el bolso de Nesta en un descuido de esta. Nesta cogería las bolsas con sus compras y probablemente no caería en el detalle del bolso.
Zenoida le explicó a Nesta todo lo concerniente a la tarea en la que se estaba empleando.
—¡Oh! Es muy simple. Se cocina en una cuscusera que tiene dos partes: una cazuela y un colador. En la cazuela se prepara un estofado de carne con verduras y en el colador se echa sémola de trigo. Con el vapor que sube cuando se hace la carne se cocina la pasta.
—¡No parece difícil!, Zenoida, pero hasta que se haga… ¡uf! ¡Llevarás mucho tiempo dándole vueltas!
—Bueno. El tiempo, cuando te gusta hacer algo, pasa rápido.
Akram se llevó a Nesta a la sala en la que, sobre una tarima, flanqueada por grandes cojines en los que se sentarían a comer, dispuso unos cuencos y cucharas sin que faltaran vasos y tazas para el té. Zenoida distribuyó las partes del cuscús en bandejas y se ausentó. Deseaba que todo estuviera perfecto.
Nesta, que no conocía cómo debía comportarse, cometió la imprudencia de insistir en que Zenoida se quedara a comer con ellos. Akram pensó que era algo más que debería tolerar. De hecho, él había occidentalizado su comportamiento, colocando los utensilios necesarios para comer en la tarima. Nunca lo hacía en la casa familiar y para él, la de Zenoida lo era.
Tampoco comían en la familia los hombres y las mujeres juntos. Cuando visitaba a Zenoida ella siempre comía en la cocina. Siempre esperaba a que él se saciara. Era el único caso en el que Akram limitaba sus ansias y le dejaba a Zenoida suficiente cantidad de comida para que al menos pudiera comer otro día más, liberándola de volver a cocinar.
—No, gracias, —respondió amablemente Zenoida ante la petición de Nesta para que les acompañara—. Yo comeré después. Tengo que atender otras tareas.
Zenoida era lista. Sabía cómo actuar en cada momento. Akram y Nesta se despidieron de Zenoida y se dirigieron a la salida de la Ciudad Vieja. Fue entonces cuando el oficial soltó su discurso final. Teniendo en cuenta la empalagosa sensibilidad de Nesta, no podía fallar en su última actuación.
En Damasco, las facultades de influencia francesa daban una formación en la que la mujer recibía conocimientos en variadas materias. Akram conocía a hijas de musulmanes cuyas familias permitían que recibieran ese tipo de educación. Familias que se habían afrancesado, pasando por alto el privilegio de cumplir con una de las tradiciones más sagradas de su pueblo: la mujer debía dedicarse a servir al hombre, teniendo como únicas lecturas los pasajes del Corán y narrando sus enseñanzas a los hijos.
Estaba claro que la formación de Nesta era la de esas mujeres. Formación que degradaba al hombre y no colocaba a la mujer en su sitio. La única manera de derrotar los frentes infranqueables de su enamorada, que todo ignoraba y solo se guiaba por su instinto básico, sería utilizando un lenguaje similar al literario de los libros que seguro Nesta leyó, y de los que él podía proveerse sin dificultad, accediendo a la biblioteca de la facultad, a la que solo acudía cuando le avisaban de algún percance.
El oficial, que nunca se interesó por libros de amor, buscó algunos de narración y poesía. Utilizó las horas suficientes para preparar, imitando su estilo, la exposición que largaría después de salir de la casa de Zenoida; y ese sería el momento.
 





XXIV
Nesta ya estaba pensando en las pocas horas que faltaban para incorporarse a su trabajo. Se acercaba la noche. Caminaba junto al oficial en silencio. Hasta que decidió preguntarle.
—Akram, ¿Zenoida es tu madre? Al menos así la has llamado. —El militar titubeó unos instantes.
—Era un ser que me iluminaba. Tenía de seda el corazón. Cada nuevo día esperaba a que llegaran sus manos y su voz; porque el dolor que me causaba la ausencia de la que me dio la vida solo podía calmarse con la voz y las manos de Zenoida.
Yo tenía tres años, pero recuerdo la sensación de soledad. Zenoida sustituía con sus abrazos los del ser que se marchó. Desde los tres a los seis años, ella por orden de mi padre, Anás, me decía en diferentes momentos del día, que la ausencia de mi padre era debida a que estaba cumpliendo una misión muy importante.
Mis recuerdos de Anás, en aquella época, están unidos a una ventana. Desde su celosía, Zenoida me indicaba quién era mi padre cuando a la casa venían hombres para resolver sus asuntos. Mi padre comenzó a acercarse a mí cuando tuve edad para asistir a la escuela a la que iban los hijos de los militares.
A partir de ese momento, Zenoida se limitaría a darme alimento y vigilarme. También debería leerme historias de la vida de nuestro profeta. Ella convertía las historias de Mahoma en cuentos. Antes de ir a la escuela aprendía con Zenoida. Con ella pronuncié mis primeras palabras y conocí el nombre de todas las cosas. Cuando tenía cinco años me hizo memorizar una frase: «Papá, Zenoida no me abraza, Zenoida me da de comer», para que si aparecía mi padre yo se la dijera. Mi mundo era Zenoida. Claro que me abrazaba y me llevaba con ella a por agua a la fuente, a la que iban otros niños con sus cuidadoras.
Nesta se daba cuenta de que Akram evitaba pronunciar las palabras «mujer y madre».
—¿Por qué Zenoida vive aquí? —Los ojos de Akram no miraban a ningún sitio en particular.
—Mi padre se deshizo de ella. Otra vino a la casa. Mi padre habló con la familia de Zenoida para que la acogieran, pero ella prefirió vivir en otro lugar y yo, que ya era un joven con medios, la ayudé.
 
Akram no quería contar toda la verdad. Que su padre repudió a Zenoida y la abandonó a su suerte. Tampoco le diría la realidad. Zenoida era una simple esclava de su padre.
—¿Pero Zenoida no era la mujer de tu padre?
—¡No!
Akram perdió la serenidad. Le costaba hablar de sí mismo, pero era la forma de colocar a Nesta en una posición de vulnerabilidad. Nesta debería conformarse con la parte de su corazón que él deseara abrir. Estaba poniendo en riesgo más de lo que su enfermera se merecía.
No quería decirle que Anás le contó que su verdadera madre se escapó con un militar; y que, sin embargo, Zenoida, cuando él tenía diez años, le confesó que la historia del abandono de su madre era falsa. Aunque él insistió para que le contará más Zenoida, por miedo al padre, le pidió que lo olvidara y que no preguntara nada al padre. Akram nunca olvidó esa revelación.
Akram decidió no seguir hablando de Zenoida. Se limitó a contestar, a su conveniencia, la última pregunta de Nesta y pasó directamente a la conversación que más le interesaba: el estado de Leitia.
—Nesta, Zenoida era mi cuidadora y la encargada de que todo en la casa estuviese bien. Cambiando de tema. Hoy, después de este día intenso… ¡Tu deber te llama!¡ Ya va siendo hora de incorporarte a filas!
—¡Akram! ¡Yo no me incorporo a filas! Eso lo hacéis tú y tus soldaditos.
—No pretendía ofenderte, —respondió Akram, soltando una risa encantadora.
—Sí. Ya me lo imagino. No puedes hablarme en tu lenguaje de trabajo. Tendría la sensación de que me consideras uno de tus subordinados. Espero que no sea así.
Akram sintió una especie de ternura, muy lejos de la que sentía por cualquiera de los perros que tenía. A fin de cuentas, la enfermerita era más inocente que ellos. Sus perros no se atreverían a contradecir sus órdenes. Nesta se atrevía a cuestionar sus actuaciones porque la insensata no sabía quién era en realidad. Sus perros sí. Tres habían muerto víctimas de sus arrebatos.
—A propósito. No me has dicho, tampoco he querido importunarte con temas de trabajo, si Leitia recuerda en parte o totalmente los acontecimientos. Lleva ingresada casi dos semanas.
Nesta se sobresaltó. No volvió a reparar, hasta ese momento, en la noche del lunes. En cualquier caso, después de que Akram le confiara su secreto, su amor hacia Zenoida, estaba claro que no podía ser un asesino. Además, sería justo que ella hablara con él de cualquier tema. Incluido el tema de Leitia, del que Abrael le pidió no hablarle a nadie. «Pero Abrael no conoce lo bueno que es Akram. No sabe que es el hombre de mi vida. Si lo supiera, daría por hecho que no podría hablar del tema con nadie, excepto con Akram» pensó Nesta. No podía ser el hombre que causaba tanto espanto en las pesadillas, a Leitia. Pese a este razonamiento, Nesta necesitaba una explicación.
—Akram, Leitia reconoce, no de forma continua, a sus padres. Abrael y Brahím le hacen electroencefalogramas que confirman su recuperación. Hay noches que duerme tranquila, pero otras no. Tiene pesadillas. La última fue el lunes. Yo estaba administrando su medicación cuando empezó a llamar a Heza muy agitada. Luego repetía una frase. No sé si debes saberla.
El oficial se inclinó hacia ella.
—Si es de interés….
Leitia estaba muy atenta al rostro de Akram. El oficial empezaba a desesperarse. Nesta decidió contárselo.
—A veces, en sus delirios, dice que su captor tiene la nariz rota; y…. Abrael le pregunta si eres tú ese hombre…
La muchacha terminó de hablar con la voz temblorosa, al contemplar cómo se transformaba el gesto de él. 
—¿Cómo yo? ¡Nesta!
 
La declaración hizo que la mirada de Akram se endureciera como la de un animal que está a punto de atacar. La joven sintió que sus piernas perdían fuerza.
Akram se daba cuenta del efecto que producía sobre ella. Enseguida cambió el tono.
—Te aseguro que no soy el único militar que arrastra heridas de reyertas.
Y era cierto. No lo era. Mas no especificó que, de entre todos los oficiales, sí era el único que tenía la nariz rota.
Nesta se conformaría con su respuesta, pero no los demás. Decidió solucionar solucionar de inmediato el inconveniente. 
 





XXV
Eran las 8 de la tarde. Akram dejó a Nesta en el hospital y se dirigió a las calles Bosra y Menrah, donde sabía que dos oficiales, de rango inferior al suyo, vigilaban los movimientos de vecinos sospechosos. Sin darle tiempo a ver su rostro, se abalanzó sobre el oficial Nelson. De un golpe certero le destrozó la nariz. A continuación, Akram se dirigió a la calle Menrah. Esperó unos segundos a que el oficial Saúl terminara la ronda. Lo pilló agachado, a la altura de un cubo de basura en el que se regodeaba saltándole los sesos a dos ratas. La culata del fusil de Akram estampó la nariz de Saúl sobre el cuerpo de uno de los roedores que, moribundo, saltaba debido a los espasmos.
Akram sonrió. Ya no era el único oficial con la nariz rota. Sin perder tiempo golpeó en la puerta de varias casas, gritando y acusando a los vecinos. Reclamó que salieran los malhechores que habían atacado a los oficiales. El primer vecino que salió alarmado, se encontró con las órdenes de Akram quien lo obligó a solicitar ambulancias del hospital francés, ya que los habitantes de esa zona eran atendidos allí. Por este motivo fue el lugar elegido. No existía la posibilidad de que las víctimas fueran atendidas por Abrael. «El médico descubriría su mano en los hechos, sin dudarlo». Su plan, en ese caso, solo serviría para que el médico reafirmase sus sospechas.   
Akram entró en la casa del vecino y, después de que este hiciera la llamada al hospital, telefoneó a uno de sus esbirros para que se hiciera cargo de la situación. Debería presentarse en el hospital francés a la espera del regreso de las ambulancias con los heridos.
Cuando los médicos se presentaron ante Akram, este se aseguró de que los oficiales fuesen atendidos, y se dirigió a la Secretaría de Estado. Más adelante, si había un juicio, al menos quedaría constancia de que sí había más oficiales con la nariz rota que serían señalados con el mismo estigma que él. En cualquier caso, estaba seguro de que podría conseguir el testimonio de varios soldados para librarse del castigo.
 





XXVI
Akram tenía que actuar rápido. El presidente y su hijo seguían fuera del país. Adrien, el primer secretario de la presidencia, ya había intervenido, como primera autoridad en ausencia del mandatario, obstaculizando la autoridad de Akram, quien estaba convencido del poder que le otorgaba su amistad con el heredero y del grave impedimento para conseguir sus fines que suponía su ausencia para sus propósitos. No podía permitirse que el secretario continuara boicoteando sus planes.
La noticia de que dos oficiales habían sido atacados, llegaría de forma inminente a la Secretaría. El Estado iniciaría sin pérdida de tiempo una investigación. Se dirigió al Ministerio de Defensa. Akram sabía cuál era su siguiente paso. El secretario estaba a punto de cerrar su despacho.
—Buenas noches, Adrien. ¿Qué tal llevas tu libertad? Nadie se interpone en tus decisiones ahora que Háfez está ausente.
—Nadie podrá hacerlo, esa libertad es parte de mis obligaciones.
Adrien desconfiaba de Akram. Conocía los rumores sobre sus actuaciones ilegales y de su influencia sobre el hijo del presidente, al que el secretario consideraba demasiado inmaduro como para tomar decisiones.
—Adrien…, no creo que tu moral sea tan estricta. Hace unos días llegó una petición y, sin tener en cuenta, lo sabes perfectamente, que su tramitación me afectaba directamente, le diste curso …
—No sé a qué te refieres, doy curso a muchas peticiones. —Hacía días que el secretario esperaba esta recriminación.
—¿No lo sabes?, —Akram continuó la conversación. De vez en cuando sonreía con ironía. Sí, ¡Adrien!, la hija de nuestro amiguito Abrael está convaleciente. Unos soldados les hicieron cosas muy malas a ella y a su amiga. ¡Vamos! ¡Tienes una memoria demasiado frágil!
—¡No tengo ninguna duda de que por tu culpa y la de los degenerados que te siguen, esa pobre muchacha ha perdido la memoria!
El secretario comprendió que se había excedido. Akram no lo dejaría escapar. Ante la situación, cogió una pistola que guardaba en el primer cajón de la mesa. Akram se sobresaltó.
 
—Baja esa pistola. Tenemos un amigo en común y nosotros también podríamos serlo —dijo Akram, cambiando radicalmente su tono amenazante.
Akram era hábil, Adrien no tenía su agilidad. Hacía tiempo que sus obligaciones se desarrollaban estrictamente en el despacho. Akram tenía la capacidad de analizar en segundos las situaciones sin perder el control ni la perspectiva de actuación. La crueldad de su mirada perforó al secretario.
En un segundo calculó el ángulo del salto y sin que el otro tuviera la menor posibilidad, desvió el cañón de la pistola con un giro brusco. El dedo de Adrien se fracturó por dos partes y la bala entró en su pecho. Akram se encargó de borrar las que huellas que pudieran incriminarlo.
A las 7 de la mañana de ese sábado, la secretaria de Adrien, Admila, encontró su cuerpo. En ausencia del Presidente, para resolver conflictos de Estado y situaciones de gravedad —la muerte del Secretario, en apariencia por asesinato— automáticamente activaba el protocolo para el que el Gabinete de Ministros actuara imponiendo disciplina extrema en las calles e instituciones. Akram, el único oficial que igualaba en graduación al secretario fallecido, le sustituiría en sus funciones. Así se lo notificó un mensajero a las siete y media de la mañana, hora a la que Akram entraba en su despacho, adyacente al del finado.
Los asuntos institucionales pasaban a sus manos. Ahora la concesión o denegación de cualquier notificación o petición, procedente de instituciones o particulares pasaría por sus manos. La investigación sobre la muerte del secretario, en ese día y posteriores, le servirían como cortina de humo para desviar la atención sobre sus actuaciones personales.
Akram tenía al menos un día, el que tardaría en regresar el Presidente para culminar sus planes. De hecho, apenas pasaban quince minutos desde que recibió el encargo de sus nuevas funciones y Akram leía su primera notificación: “Ayer viernes, dos oficiales entraron en el hospital francés víctimas de un asaltante. En ambos casos, se les diagnosticó rotura de nariz. Se solicita procedimiento de actuación del Ministerio de Defensa”.
La vida, a pesar de todo continuaba, pensó Akram. Continuaba a su favor. Como era habitual, los incidentes que causaban lesiones en los hombres del ejército deberían silenciarse. Akram, sin demora, ordenó que un destacamento de militares acudiera a las calles donde los oficiales sufrieron el ataque del desalmado. Los vecinos recibían, sin tiempo a desperezarse en el nuevo día, la orden de no propagar los hechos sucedidos en la noche anterior por la ciudad. Si alguno, en su lugar de trabajo o en cualquier evento, contaba el traslado de los oficiales del ejército al hospital francés, todo el vecindario sufriría las consecuencias.
Akram avisó a Admila de que iba a ausentarse. La mujer, consternada, contemplaba el escenario inusual de policías y funcionarios que salían y entraban. Sería una ausencia breve. A fin de cuentas, nunca los despachos y accesos al Ministerio de Defensa estuvieron tan protegidos y a nadie se le ocurriría sospechar de él. Aunque saliera del edificio. Si llegaba cualquier notificación sobre la que tomar medidas relacionadas con las instituciones, que era su nueva función, podría esperar. Para el caso de tener que actuar dando órdenes sobre algún altercado, dejó encargado a un oficial de su confianza. Antes de salir, ordenó lo conveniente para el altercado que le interesaba esa mañana. De los asuntos de gobierno se ocupaba el Gabinete de Emergencia.
Akram se dirigió al Hospital General decidió a entrar en la habitación de Leitia. Eran las 8:30 de la mañana. La noticia de la muerte del secretario corrió como la lava. El juez había ordenado, a las 8:30, el levantamiento del cadáver y su traslado a las dependencias sanitarias. A esa hora estaba convencido de que el revuelo en el hospital —al menos a primera hora, que coincidía con el cambio de turno de personal—, era un hecho.
 





Epílogo
Justo antes de entrar en la habitación de Leita la puerta se abrió. Ambos quedaron detenidos, sin saber qué decir. Akram se encontró con la mirada perpleja de Nesta. Sin pronunciar palabra le entregó su bolso. Era la excusa que tenía preparada. Nesta supo que algo terrible sucedía. La mirada de Akram era la de un hombre al que no conocía, fría y amenazante.
 
FIN DE LA PRIMERA PARTE
 





DEJA UNA OPINIÓN
Hola, me alegra mucho que hayas llegado hasta aquí. Si te ha gustado el texto por favor deja una opinión en Amazon. Haz clic aquí.
 
Muy pronto estará disponible la segunda parte.
 





LA AUTORA
Escribir es la forma más íntima y hermosa de conectar con la vida. Por eso soy escritora.
 
Nesta me pidió que contará la huella que en ella dejó Damasco; tanto ella como el resto de los personajes naufragaron porque deseaban acercarse un poco más al cielo, a la luz y a la esperanza.
 
En la segunda parte, la búsqueda de la verdad te conducirá por tortuosos caminos . El amor será el intermitente justiciero o salvador. Tendrás que convertirte en juez. Tal vez de ti dependa que todo o nada se convierta en tragedia.
Únete a mi lista de suscriptores para que estés informado de mis próximas historias. Haz clic aquí.
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